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RECENSIONES 
1987, 418 pp. (5 apéndices y bibliografía, mapas e ilustraciones). 
Estudio de los restos de castros en 
las comarcas noroccidentales de Za-
mora (Sanabria, Carballeda, Aliste, 
Campos de Alba y de Tribara, Vi-
dríales) como vestigios más impor-
tantes de la Edad del Hierro en la 
región. A partir de ellos, de su com-
paración con otros similares (por 
tiempo y tipología) de las regiones 
próximas (del resto de la Meseta, de 
Galicia, de Portugal) y de los mate-
riales hallados en algunas prospeccio-
nes, el autor trata de reconstruir la 
cultura material, particularmente las 
actividades económicas, advirtiendo 
siempre el carácter provisional de sus 
conclusiones. Provisionalidad lógica 
en toda primera investigación, pero 
que en su caso resulta mayor por la 
penuria de medios y escasez de resul-
tados, pese a los esfuerzos y ambicio-
so programa que sirvió de punto de 
partida. De las razones arqueológicas 
y extraarqueológicas de esta provisio-
nalidad va dejando constancia el autor 
a lo largo de la obra (falta de medios 
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técnicos y de financiación; pocos es-
tudios previos; robos en los yacimien-
tos y pocos hallazgos en las prospec-
ciones; mala conservación general de 
los mismos, pese a la conciencia po-
pular de los lugares próximos de ser 
lugares de poblamiento muy antiguo 
y resultar bastante inaccesibles la ma-
yoría de ellos). 
El autor realiza primero un catá-
logo o inventario pormenorizado de 
los castros, actualizando las relaciones 
anteriores y ampliándolas (con treinta 
nuevas incorporaciones) hasta un to-
tal de 119 asentamientos. Qjmo cri-
terio básico de clasificación de los ya-
cimientos y de distinción entre ver-
daderos y dudosos, establece la tipo-
logía extema de los mismos (su lo-
calización en lugar alto, de difícil 
acceso y fácilmente defendible, amu-
rallados por mano de hombre) como 
condición necesaria para su inclusión 
en el inventario. Estudia después al-
gunos de ellos, importantes por su 
localización, amplitud, conservación y 
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riqueza (los núms. 6, 41, 52, 60, 98), 
luchando siempre contra la penuria 
de medios y tratando de adelantarse 
a los robos de furtivos (en aumento 
desde 1977) y a los destrozos por 
obras públicas. 
En el inventario se echa de menos 
un mapa con la localización simultá-
nea de todos ellos y algunas posibles 
agrupaciones de los castros por su re-
lación común con la altitud, valles, 
ríos, yacimientos de minerales, vías 
de comunicación o posible transmi-
sión de conocimientos y productos. 
También croquis o planos, aunque 
fueran provisionales, de los más im-
portantes para poder situar los dife-
rentes elementos tipológicos (mura-
llas, fosos, piedras hincadas), además 
de fotografías para señalar las varie-
dades que presentan. Del texto pare-
ce deducirse que existían en el ori-
ginal. 
El criterio que sigue el autor para 
la identificación de tales asentamien-
tos como castros de la Edad del Hie-
rro es el tipológico, predominando la 
configuración de los mismos hacia el 
exterior y pocos datos sobre su dis-
tribución interna, por las razones de 
provisionalidad ya señaladas. Conside-
ra imprescindible la presencia de mu-
rallas (conservadas o derruidas) y con-
veniente la de fosos, piedras hinca-
das, restos cerámicos y metalúrgicos, 
La anchura de dichas murallas oscila 
entre 2,5 y 4 m., su altura entre 3 
y 10, y los materiales de que están 
compuestas dependen de los existen-
tes en las proximidades y caracterís-
ticas del castro, pudiendo ser de pie-
dras, lajas e incluso adobe. La caída 
de éstas (o su abandono y derrumbe 
por pérdida de función defensiva o 
por abandono total del castro) parece 
producirse desde el siglo iii-ii a. J. C , 
cuando comienza la romanización, sin 
especificarse la naturaleza de este 
cambio, tarea difícil por los obstácu-
los ya señalados. 
Combinando estos restos y los de 
cerámica y metalúrgicos encontrados 
en las prospecciones, el autor sitúa 
esta cultura castreña del NO de Za-
mora entre los siglos viii y iv a. J. C , 
al ponerla en relación con hallazgos 
más estudiados de las regiones limí-
trofes, particularmente las del Soto 
de Medinilla (Valladolid). 
Lamenta no poder ofrecer más re-
sultados por ausencia de excavaciones 
más amplias con buenas estratigrafías, 
por falta de necrópolis o conjuntos 
funerarios y por falta de cerámica más 
representativa, carencias que espera 
se subsanen en futuras investigacio-
nes, a medida que los obstáculos en-
contrados por él vayan removiéndose; 
no obstante, puede avanzar las si-
guientes conclusiones, insistiendo en 
su provisionalidad: 
1.* La pobreza del medio geográ-
fico influye en la poca riqueza de los 
castros; sin embargo, su número pa-
rece ser elevado, con lo que su abun-
dancia sólo se explicaría por creci-
miento demográfico y poca comuni-
cación con el exterior. Esta pobreza 
de la región condiciona entonces el 
predominio de los castros pequeños, 
con una organización social y econó-
mica muy simple y arcaísmo o primi-
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tivismo técnico (en cerámica, en pie-
dra pulimentada, en técnicas de cons-
trucción). 
2.» De los hallazgos, prospeccio-
nes y comparaciones parece deducirse 
el predominio de la actividad gana-
dera, forestal, minera y metalúrgica 
sobre la agrícola en la mayor parte 
de los más importantes, justificándose 
su existencia por un intercambio de 
productos metálicos con las zonas más 
centrales de la cuenca del Duero a 
cambio de cerámica y joyas de estas 
zonas más evolucionadas. Explica asi 
el autor la pequeña proporción de ta-
les productos en los castros estudia-
dos y sugiere un estudio local y siste-
mático de la Tierra del Pan y Tierra 
de Campos para comprobar el grado 
de transición entre el NO de Zamora 
y estas zonas más evolucionadas (que 
fundamentan por comparación la cro-
nología propuesta), para explicar las 
diferencias entre ambas. Las zonas 
más al Este se encuentran ya en ma-
yor dedicación agrícola, con cerámica 
pintada y de torno, con molinos cir-
culares y con joyería, mientras el NO 
de Zamora continúa con dedicación 
forestal y ganadera, con cerámica ar-
caica y molinos barquiformes, es de-
cir, con una cultura arcaica y poco 
evolucionada, técnica y organizativa-
mente, que hace que los materiales 
hallados hasta el momento sean muy 
pocos y muy pobres, lo que obliga 
a prestar atención a objetos como 
cuentas, abalorios, piedras de honda 
o restos cerámicos que en otros luga-
res —por su mayor riqueza— son se-
cundarios o casi ni se mencionan. De 
los que se encuentran concluye siem-
pre el poco desarrollo o el primitivis-
mo técnico. 
3." Más importancia parecen te-
ner las actividades metalúrgicas, a 
juzgar por las escorias recogidas y 
analizadas y por los posibles restos 
de hornos de reducción, a partir de 
los cuales el autor apunta la posibili-
dad de cierta función metalúrgica de 
estos centros, dentro de la pobreza de 
la región y su atraso técnico, para la 
zona oriental más evolucionada, pero 
no insiste en ello mientras no se dis-
ponga de restos más abundantes y cla-
ros (restos de hornos de reducción y 
de forjas, más restos metálicos) por 
excavaciones más sistemáticas. Se echa 
de menos en este punto un mapa con 
la localización de los castros metalúr-
gicos, los yacimientos mineros y los 
resto¡ cerámicos que muestran esta 
posible relación con las zonas más evo-
lucionadas del Este. 
No se aventura, mientras los estu-
dios estratigráficos no mejoren, a se-
ñalar evoluciones internas en esta cul-
tura castreña. Sufriría poca celtiberi-
zación (siglos iiM a.J.C), a juzgar 
por la poca difusión de cerámica y 
restos de objetos celtibéricos, y no 
habría evolución de los asentamientos 
hacia la llanura, pues muchos desapa-
recen o se abandonan sin Uegar a 
transformarse. El fin de los mismos 
coincidiría más concretamente con la 
conquista romana (siglo n a.J.L.), 
bien por desaparición de las necesi-
dades defensivas, por creación de vi-
Uas en las proximidades o por con-
quista y utÜización posterior sm tmes 
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militares tan claros como en la época 
anterior. Parece haber coincidencia 
entre caída de las murallas y romani-
zación. 
El autor no sólo deja abierto el 
estudio a la época del Bronce y a la 
romanización, por ambos extremos, 
sino que sienta las bases para la pro-
fundización en la propia Edad del 
Hierro a la búsqueda de más restos 
cerámicos y, sobre todo, vestigios de 
riqueza y habitación y de necrópolis. 
De las dificultades que encontró hay 
abundantes noticias en la obra, y es 
de desear que quienes sigan sus pasos 
encuentren cada vez menos. 
Finalmente, merece la pena resal-
tar, por la frecuencia que lo señala, 
que tales yacimientos están expuestos 
a todo tipo de destrucciones (por 
obras, por cultivos, por robos), hasta 
el punto de que muchas prospeccio-
nes que hizo fueron debidas más al 
deseo de adelantarse a ellas que a ne-
cesidades precisas de la investigación. 
Con esto creo que pide una mayor 
atención a esta riqueza, pues sorpren-
de que pese a la pobreza de la región 
hubiera una cultura castreña, en nú-
mero y actividad, tan extendida y 
compleja, que parece ser resultado 
tanto de las posibilidades locales (po-
cas, excepto minería y metalurgia) co-
mo de la influencia procedente del 
Este. Esta influencia provocaría las 
similitudes con el resto de la Meseta 
y su transmisión hacia las zonas ga-
llega y portuguesa, pero con cierto 
retraso cronológico y mayor deficien-
cia técnica. Las posibilidades de la 
región (altitud, pobreza, aislamiento), 
al ser tan pocas, confirmarían esas 
deficiencias, que pueden presentarse 
como arcaísmo y conservación de cul-
turas más viejas y menos evoluciona-
das acompañadas de menor evolución 
social y económica. La romanización 
coincidiría con su desaparición o, al 
menos, con el abandono de estos asen-
tamientos amurallados, también indu-
dablemente con cambios más amplios 
que acelerarían ese retraso. 
M. A. ALVAREZ VÁZQUEZ 
Univ. Autónoma de Madrid 
L. MARTÍNEZ GARCÍA: El Hospital del Rey de Burgos. Un señorío medieval 
en expansión y crisis (siglos XIII-XIV), Burgos, 1986, 512 pp. 
Nos encontramos ante un nuevo 
estudio de un señorío. El señorío, co-
mo forma de organización económica 
y social en tomo a la cual se desarro-
lló la vida de las sociedades preindus-
triales, fue compartido por institucio-
nes con fines y funciones muy dife-
rentes, desde los monasterios hasta 
los hospitales, pasando por las ciuda-
des. Para entender qué es el señorío 
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es preciso hacer abstracción de lo or-
ganizado para centrarse en las formas 
de organización. 
El esquema seguido por el autor se 
atiene a lo habitual en este tipo de 
estudios. La obra se divide en dos 
partes. La primera abarca el proceso 
de formación del señorío; en ella se 
estudian sus primeras estructuras, su 
forma de explotación y la composi-
ción de la renta. En la segunda se 
analizan las transformaciones ocasio-
nadas por la crisis del xiv: se pasa 
revista a los problemas de los despo-
blados y a la crisis demográfica y, 
por último, se analizan las «manifes-
taciones de la crisis». 
En la primera parte, el autor ex-
pone su planteamiento metodológico. 
Parte de la definición de señorío da-
da por Moxó: «el señorío se presenta 
como una ordenación humana y un 
sistema de explotación agraria de ca-
rácter rural que, derivado del gran 
dominio de la temprana edad media, 
agrupa en tomo a su titular, y bajo 
la autoridad de éste —en grado no 
siempre uniforme—, tierras, villas y 
aldeas, con sus moradores...». 
A partir de esta definición se fijan 
los objetivos del estudio. En primer 
lugar, establecer el mapa del señorío 
e indagar «el contenido real de los 
elementos que lo integran»; en segun-
do lugar, insertar su estudio en el 
momento evolutivo del régimen seño-
rial en que se forma, y, finalmente, 
estudiar «los medios y derechos de 
que dispaso el señor para apropiarse 
de los beneficios del trabajo de los 
hombres sometidos a su autoridad». 
A continuación se analiza la estruc-
tura económica del dominio. Se en-
tiende por tal «los componentes del 
patrimonio». En su conjunto pueden 
distinguirse tres elementos: las villas, 
las heredades y las «domus». En tor-
no a estos tres elementos se organi-
zaba la explotación. Las villas eran 
«aldeas bajo la jurisdicción del Hos-
pital»; las «domus», cuyo centro es-
taba constituido por el «palacio» o 
casa, eran centros de recaudación de 
rentas, y las heredades o «posesiones» 
eran propiedades aisladas afectas a 
una villa o «domus». 
En cuanto al modo de explotación, 
coexistieron sistemas directos de 
puesta en explotación, mediante jor-
naleros y criados domésticos en la 
reserva o coto del Hospital, y siste-
mas de explotación indirecta, median-
te solariegos afectos a la tierra, aun-
que jurídicamente libres y dueños de 
los instrumentos de labranza y ani-
males de labor, y quinteros, que tra-
bajaban las tierras del Hospital con 
bueyes y aperos de éste, debiendo en-
tregar un quinto de la cosecha. 
La estructura de la renta combina-
ba rentas jurisdiccionales, regalías y 
rentas eclesiásticas (diezmos). 
En la segunda parte del libro se 
estudian las transformaciones experi-
mentadas por el Hospital como con-
secuencia de la depresión del si-
glo XIV. A mi modo de ver, es la 
parte más interesante del libro. En 
los últimos años se han sucedido las 
polémicas acerca de la naturaleza de 
esta crisis. Para unos, la ruptura del 
frágil equilibrio población/recursos, 
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impuesto por una tecnología estanca-
da e incapaz de aumentar la produc-
tividad, se hallaría en la base de la 
crisis. Para otros, se trataría de algo 
más profundo que la incapacidad téc-
nica del sistema productivo para ali-
mentar a una población creciente. El 
autor no se decanta claramente por 
ninguna de las dos interpretaciones e 
intenta combinar ambas. 
En primer lugar, intenta rastrear 
en la documentación las huellas de esa 
ruptura del equilibrio población/re-
cursos. Honradamente, reconoce las 
graves insuficiencias de la documen-
tación. Ante la ausencia de datos en 
su documentación, el autor adopta la 
cronología de la crisis propuesta por 
J. Valdeón. El autor piensa que en 
la primera mitad del xiv debió pro-
ducirse una recesión económica, sin 
que simultáneamente se produjera una 
reducción de los efectivos demográ-
ficos, por lo que a la larga resultó 
inevitable la ruptura del equilibrio 
población/recursos. 
Los testimonios aportados para 
mostrar esa recesión son débiles, y 
respecto a las causas de la misma tan 
sólo se alude a los posibles efectos de 
la serie de malas cosechas recogida en 
el conocido trabajo de Valdeón. «El 
distanciamiento entre las trayectorias 
demográfica y económica» provocó 
«las condiciones idóneas... para la ex-
perimentación de cambios en la rela-
ción de fuerzas entre clases». 
En el capítulo II de la segunda 
parte se analizan las manifestaciones 
de la crisis en la documentación del 
Hospital. Para el Hospital, los pro-
blemas comenzaron durante el reina-
do de Sancho IV y las minorías de 
Fernando IV y Alfonso XI. Los con-
flictos a los que debió hacer frente 
el Hospital se centraron en la lucha 
por mantener el control sobre la ad-
ministración de su patrimonio. Los 
monarcas, con una hacienda exhausta 
y la necesidad de conseguir apoyos 
políticos, vieron en la cesión de esta 
administración un modo de retribuir 
fidelidades. 
El Hospital debió, asimismo, luchar 
por mantener sus privilegios fiscales 
(portazgo, alcabalas). En este terre-
no experimentó un retroceso, ya que 
Alfonso XI redujo de 30.000 a 
10.000 el número de cabezas de ga-
nados trashumantes del Hospital que 
quedarían exentas de tributos. 
Finalmente, el Hospital tuvo que 
luchar denodadamente por librarse 
de las encomiendas. Personajes pode-
rosos encontraron en la encomienda 
de señoríos eclesiásticos un camino 
«legal» para beneficiarse de las ren-
tas de éstos. Bajo el pretexto de dis-
pensarles su protección se convirtie-
ron en auténticos señores y beneficia-
rios del señorío. La práctica de la en-
comienda, generalizada por el primer 
Trastamara, fue atajada por Juan I, 
si bien el Hospital hubo de conti-
nuar durante el reinado de Enri-
que III haciendo frente a sus comen-
dadores. 
Respecto al patrimonio, éste cre-
ció durante la crisis, gracias sobre to-
do a adquisiciones de pequeñas ex-
plotaciones campesinas. En cuanto a 
la puesta en explotación, la principal 
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novedad son los arrendamientos de 
«domus» —grandes explotaciones 
agrarias con sus campesinos— a per-
sonajes de elevada condición social. 
El autor, siguiendo a M. I. Alfonso, 
califica estos contratos como «conce-
siones feudales», ya que no se ceden 
unos bienes para su cultivo, sino el 
disfrute de una renta. Se transfiere 
toda o parte de la renta feudal en 
beneficio del nuevo señor. 
A la hora de hacer un balance de 
la obra pienso que se trata de otra 
valiosa aportación a la casuística de 
la crisis del xiv en Castilla. Se echa 
en falta, quizás, un análisis más pro-
fundo de los grandes problemas que 
están tras el caso concreto del «Hos-
pital del Rey de Burgos». No está 
clara la explicación de las relaciones 
existentes entre la recesión económica 
de la primera mitad del xiv y los 
conflictos Hospital/Nobleza que se 
plantean en el último cuarto del xiii. 
El estudio de la crisis de las rentas 
de la nobleza castellana en la segunda 
mitad del xiii es, a mi juicio, uno 
de los problemas pendientes de re-
solver para comprender la naturaleza 
de la crisis del xiv. 
Quienes intentamos estudiar esta 
crisis en Castilla deberíamos concen-
trar nuestros esfuerzos, más que en 
intentar —con una documentación 
claramente insuficiente— verificar pa-
ra Castilla la conocida secuencia (in-
cremento de la población - rendimien-
tos decrecientes - caída de la produc-
tividad - malas condiciones climatoló-
gicas - hambrunas - debilitamiento 
biológico de la población - epidemias -
recesión), en comprender la naturale-
za de la crisis. Pienso que se trata 
de una crisis del sistema feudal; es 
decir, más que una crisis de produc-
ción, es una crisis de rentas: de re-
distribución de la renta feudal entre 
los grupos privilegiados y de adapta-
ción de los mecanismos de detracción 
de una sociedad que ha finalizado la 
repoblación como gran proceso de ex-
pansión territorial. Desde mediados 
del XIII, el incremento de las rentas 
de la nobleza no pudo proceder de la 
anexión de tierras arrancadas a los 
musulmanes. Tendrá que readaptar su 
sistema de reproducción social. Los 
nobles tuvieron que readaptar su sis-
tema de detracción de rentas. Pienso 
que en esta adaptación hay que en-
cuadrar la conflictividad de fines del 
XIII. La transformación va a pasar por 
una redistribución de la renta dentro 
de los grupos privilegiados —-asalto 
al patrimonio eclesiástico, conflictos 
intranobiliarios, aparición de una no-
bleza nueva— y por la participación 
creciente de la nobleza en los ingre-
sos fiscales de la Corona. 
Miguel SANTAMARÍA LANCHO 
UNED 
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Hilario CASADO: Señores, mercaderes y campesinos. La comarca de Burgos a 
fines de la Edad Media, Valladolid, Junta de Castilla y León, Consejería 
de Cultura y Bienestar Social, 1987, 582 pp. 
Contiene el libro de H. Casado su-
ficientes valores como para calificarlo 
con los más positivos epítetos. La 
elección del tema, su tratamiento a lo 
largo de más de medio millar de pá-
ginas que componen la obra, las coor-
denadas cronológicas sobre las que 
despliega el autor su investigación, el 
tacto y la exquisitez con que ha sa-
bido manejar la impresionante y ri-
quísima documentación reunida ava-
lan de entrada esta opinión. Opinión 
—la mía— que no es precisamente 
la de un medievalista, por más que 
la «acción» del trabajo de H. Casado 
se sitúe en esos tiempos que sirven 
de gozne entre la Edad Media y la 
Moderna, sino la de un modernista 
dedicado al estudio de los siglos xvi, 
XVII y xviii que ha encontrado en 
esta obra muchas luces para iluminar 
el período histórico objeto de su es-
pecialización. 
Señalemos enseguida también el 
acierto en la elección del título: La 
comarca de Burgos a fines de la Edad 
Media. Sin excesivas pretensiones ni 
alharacas, ciñéndose escrupulosamen-
te a la temática y al espacio estudia-
do, H. Casado ofrece, con todo, mu-
cho más de lo que promete con este 
enunciado. Poco importa que el mar-
co geográfico elegido —la comarca de 
Burgos, esto es, las tierras situadas en 
un radio de unos 30 Km. en torno 
a la urbe, delimitadas más por sus 
características físicas que por su per-
tenencia a una realidad político-admi-
nistrativa: el alfoz de Burgos— no 
tenga unas excesivas dimensiones. Lo 
realmente importante es la profundi-
dad con la que se abordan los distin-
tos «hechos» que en ese marco acon-
tecen. Da igual, por otro lado, que 
la ciudad de Burgos no aparezca en 
el encabezamiento que sirve de título 
a la obra: de hecho, el núcleo urbano 
húrgales es su verdadero protagonis-
ta, el personaje que, permaneciendo 
en la sombra, está en la mente de los 
demás componentes del reparto, y, 
por supuesto, en la del autor. A fin 
de cuentas, H. Casado, buen conoce-
dor de la historia medieval de Bur-
gos, como lo atestiguan sus investiga-
ciones anteriores, plantea su trabajo 
desde los presupuestos teóricos y me-
todológicos del modelo —aún imper-
fectamente desarrollado— de las re-
laciones campo-ciudad. Y aunque 
adopta también muchos postulados 
de la clásica «historia regional», pre-
tendiendo al mismo tiempo hacer 
«historia total», no puede negar que 
la ciudad desempeña un papel funda-
mental en ese esquema y que no es 
—como así lo señala en diferentes 
ocasiones— un mundo fácilmente es-
cindible de sus áreas rurales circun-
dantes. Desde esta óptica, las fechas 
y los límites cronológicos tampoco 
son —no podían serlo— rígidos. Aun-
que H. Casado se centra preferente-
mente en el período de tiempo que 
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va de 1400 a 1520, sus referencias al 
pasado anterior son constantes como 
medio para comprender la evolución 
histórica que cristaliza y se concreta 
en esa centuria del Cuatrocientos. Del 
mismo modo, su trabajo se adentra 
en el siglo xvi, no tanto porque en 
él se perfila la encrucijada histórica 
que abre la puerta al movimiento de 
las Comunidades, cuanto por el he-
cho de que en él también encontra-
mos prefigurados algunos de los acon-
tecimientos —la temprana decadencia 
de Burgos, por ejemplo— que ten-
drán su plasmación sólo unas déca-
das después. 
Señores, mercaderes y campesinos. 
He aquí los personajes del espectácu-
lo al que antes aludíamos y que, como 
tales, aparecen encabezando el título 
del libro de H. Casado. Ellos com-
ponen el tríptico en torno al cual se 
articulan las relaciones sociales y se 
configuran las oposiciones fundamen-
tales, no siempre de carácter vertical 
(entre dominantes y dominados), sino 
a menudo también de carácter hori-
zontal (las que enfrentan entre sí a 
los miembros de los grupos dominan-
tes). Unos —los señores y los mer-
caderes— se muestran a los ojos del 
estudioso mejor delineados que otros 
—los campesinos—. Y en este juego 
de luces y sombras, que escapa con 
frecuencia a las intenciones del autor, 
también parece haber sido decisivo el 
peso de lo urbano: no en balde la do-
cumentación originada en la ciudad y 
conservada en sus archivos privilegia 
a unos frente a otros. Pero todos y 
sería inútil buscar protagonismos en 
este nivel— desempeñan su papel y 
mantienen relaciones entre sí. Unas 
relaciones que se definen tanto por 
el régimen de propiedad de los me-
dios de producción como por unos 
mecanismos de coerción extraeconómi-
ca —de naturaleza política, jurídica, 
militar, ideológica, etc.— basados y 
estructurados a partir de la noción de 
privilegio. Unas relaciones sociales, en 
definitiva, que explican y son las res-
ponsables de la evolución social y 
económica que registra la comarca 
burgalesa en el tránsito de la Edad 
Media a la Moderna. 
Partiendo de estas premisas, que 
están presentes a lo largo de toda la 
obra, H. Casado hilvana su discurso 
de una forma sencilla, sin concesiones 
a la aparatosidad teórica o metodoló-
gica. Podrían hacerse, es verdad, al-
gunas objeciones al esquema que pro-
pone —¿por qué separar tan tajante-
mente, por ejemplo, el análisis de las 
actividades económicas y de la pro-
ducción del estudio de la articulación 
social y de la estructura de la propie-
dad de la tierra?—, pero el conjunto 
está bien trabado, resulta lógico —¿la 
historia lo es?— y a la vez dialéctico. 
En la primera parte, H. Casado es-
tudia el medio físico de la comarca 
y destaca las principales característi-
cas ecológicas que inciden en la dis-
tribución de la vegetación natural y 
en el grado de aprovechamiento del 
suelo. Las condiciones del relieve, el 
estudio de la red hidrográfica y del 
clima, el análisis del paisaje vegetal, 
de los tipos de suelo y su utilización 
son los aspectos «estructurales* que 
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atraen su atención. Sobre este espacio 
viven unos hombres que mantienen 
con él un diálogo y unas relaciones 
que históricamente han cuajado en la 
red del poblamiento. H. Casado saca 
provecho a las fuentes —no tan ricas 
como las existentes en otras regiones 
peninsulares— que proporcionan al-
guna información demográfica, ya se 
trate de repartos fiscales mandados 
hacer por la Corona o el Obispo, ya 
de informaciones señoriales o de 
apeos de bienes de las principales ins-
tituciones eclesiásticas asentadas en la 
zona. También utiliza los datos que 
arroja el censo de 1528, más fiables 
que cualesquier otros, pero no exen-
tos tampoco de problemas. Con estos 
pobres materiales, sin embargo, Hila-
rio Casado estima para diferentes fe-
chas el número de hombres, calcula 
densidades de población y establece 
diferencias zonales en función del gra-
do de ocupación del espacio. Si bien 
la evolución de la población a lo lar-
go del siglo XV es ascendente, siguien-
do la marcha trazada por otras varia-
bles, las densidades que se alcanzan 
a finales de dicha centuria no son muy 
elevadas (unos 10 hab/Km^). En rea-
lidad, la comarca burgalesa aparece 
salpicada por numerosos núcleos de 
población (unos 200, de los cuales 
150 se pueden considerar como autén-
ticos lugares o concejos), la mayoría 
de los cuales, empero, cuentan con 
muy cortos efectivos, configurando 
un poblamiento que, en líneas gene-
rales, es el mismo que se consolida 
en los siglos xii y xiii, una vez ce-
rrado el gran ciclo de repoblación al-
tomedieval, y sobre el que apenas in-
cidió la crisis del siglo xiv. Un po-
blamiento, apunta asimismo H. Casa-
do, que no registra a lo largo del Cua-
trocientos ninguna otra modificación 
que la desaparición de algunos nú-
cleos (al igual que había ocurrido tam-
bién en los siglos xii y xili) como 
consecuencia de la reorganización del 
habitat y de una cierta jerarquización 
poblacional, pero sin que ésta diera 
lugar a la aparición de puntos noda-
les de importancia, pues el propio de-
sarrollo de Burgos ahogaba esa posi-
bilidad. 
El estudio de las actividades eco-
nómicas, que ocupa la segunda parte 
del libro, sigue el esquema tripartito 
clásico de los sectores de actividad, 
por más que esta división resulte ana-
crónica a la hora de aplicarla a la rea-
lidad económica del período que se 
estudia. El mayor espacio lo dedica 
H. Casado, como no podía ser menos, 
al mundo agrícola y a la producción 
agraria. Junto a los apartados relati-
vos a la distribución de los cultivos, 
a la organización del terrazgo, a los 
sistemas de cultivo y a las técnicas 
agrícolas, tratados por lo general con 
una gran minuciosidad y una sorpren-
dente acumulación de información 
(baste con citar esa reconstrucción mi-
croscópica, parcela por parcela, del 80 
por 100 de la superficie cultivada del 
lugar de Quintanaortuño), sobresalen 
por su interés y originalidad los de-
dicados al paisaje agrario (en el que, 
por cierto, no se observa todavía una 
división del terrazgo en hojas de cul-
tivo, aunque es ahora cuando comien-
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zan a darse las condiciones que deter-
minarán su asentamiento a lo largo 
de la primera mitad del siglo xvi) o 
al dominio y explotación de las aguas 
(tanto para el riego y la pesca como 
para fuerza motriz) y, dentro de la 
actividad ganadera, los que tratan de 
las mestas locales o de la cría de ga-
nado al servicio de la demanda urbana 
burgalesa. El capítulo dedicado a la 
artesanía rural se resiente, en cambio, 
de la falta de datos. Hay, no obstan-
te, en H. Casado un interés —un tan-
to forzado quizá— por comprobar si 
esta actividad se adapta a los paráme-
tros del modelo protoindustrial esbo-
zado en su día por F. Mendels para 
otras épocas y regiones de Europa y 
luego desarrollado por otros autores 
como Kriedte, Medick y Schlumbohm, 
así como una preocupación por descu-
brir las causas de la débil implanta-
ción de la actividad industrial en la 
comarca —incluida la propia urbe—, 
a pesar de que, como él mismo señala, 
no faltaron las condiciones favorables 
a su desarrollo. Por las mismas razo-
nes de falta de documentación, el ca-
pítulo relativo al comercio se centra 
más en el estudio de las comunicacio-
nes y de las ferias y mercados (limi-
tados prácticamente a los que se cele-
braban en Burgos) que en el análisis 
y cuantificación de los flujos mercan-
tiles, aunque las cifras de alcabalas de 
algunos años le permiten a H. Casado 
hacer algunas consideraciones acerca 
de las villas que tenían un mayor vo-
lumen de tráfico, amén, lógicamente, 
de la ciudad de Burgos, que era el 
auténtico mercado de la comarca. 
Cierra esta segunda parte un capí-
tulo en el que H. Casado nos presen-
ta los datos de la coyuntura: funda-
mentalmente, producción cerealística 
(o, mejor dicho, series de préstamos 
decimales arrendados por el Cabildo 
catedralicio), precios de diferentes 
productos agrícolas (trigo, cebada, vi-
no, carbón y leña) y de algunos ma-
teriales de construcción y salarios 
(tanto de jornaleros agrícolas como 
de trabajadores de la construcción). 
No se trata, empero, de datos aisla-
dos, discontinuos, sino de auténticas 
series que nada tienen que envidiar a 
las que conocemos para centurias pos-
teriores y que ponen una vez más de 
manifiesto el intenso trabajo de ar-
chivo desplegado por H. Casado. Ello 
le permite determinar, junto con los 
datos acerca del movimiento de la 
renta de la tierra y del precio de la 
superficie agrícola que incluye en la 
tercera parte, la evolución de la co-
yuntura económica y esbozar una pe-
riodización en tramos de más corta 
duración. Así, si la tendencia secular 
es expansiva, se puede distinguir una 
primera fase, que abarca la primera 
mitad del siglo, en la que el creci-
miento es lento pero continuado. Si-
gue una etapa de crisis, la compren-
dida entre 1450 y 1480, en la que la 
caída de la producción agrícola y el 
alza de los precios están acompañados 
de desastres demográficos y conflictos 
sociales y políticos. Sin embargo, a 
partir de 1480, aproximadamente, to-
dos los indicadores manifiestan una 
clara recuperación económica, que se 
mantiene hasta comienzos del s¡-
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glo XVI, en que de nuevo las dificul-
tades comienzan a dibujarse en el ho-
rizonte. 
Pero con ser importantes estas con-
clusiones —en ellas encontramos cla-
ramente explicitados los tempranos 
orígenes del crecimiento económico 
del siglo XVI—, lo más sugestivo del 
libro de H. Casado se encierra, a mi 
entender, en la tercera parte. En ella, 
en efecto, se delinean las relaciones 
sociales que vinculan a los campesinos 
con los señores, sean éstos la alta no-
bleza, las poderosas instituciones ecle-
siásticas asentadas en la zona, el Es-
tado o el propio concejo burgalés co-
mo señor jurisdiccional. Dichas rela-
ciones se expresan en la renta de la 
tierra que, en virtud de diversos tipos 
de contratos agrarios (arrendamientos 
cortos, vitas, censos enfitéuticos), los 
campesinos pagan a los propietarios 
del dominio eminente del suelo en el 
marco de una estructura de la propie-
dad profundamente desequilibrada; 
pero también en los otros mecanis-
mos de apropiación del excedente 
(desde el diezmo y los viejos tributos 
señoriales hasta la fiscalidad estatal, 
cada vez más en manos, por la vía de 
la enajenación, de la nobleza), que 
H. Casado analiza, asimismo, con de-
talle y gran acopio de información. 
En la comarca de Burgos, sin em-
bargo, esas relaciones se complican 
debido a la presencia y actuación de 
los «burgueses» de la ciudad, y fun-
damentalmente de los mercaderes, 
hombres de negocios y demás repre-
sentantes del patríciado urbano, que 
adquieren bienes rústicos, encensan 
tierras de la Iglesia y colocan nume-
rario en censos consignativos. Apo-
yándose en las noticias que aportan 
los contratos de compraventa, arren-
damiento o censo enfitéutico, los 
apeos de instituciones eclesiásticas o 
los testamentos e inventarios post 
mortem, H. Casado estudia con mi-
nuciosidad esta penetración progresi-
va del capital urbano en la comarca 
burgalesa. Sobre la base de 1.275 ope-
raciones de compraventa, analiza el 
volumen de dinero invertido, los tipos 
de bienes adquiridos, la localización 
y la cronología de las compras, la 
condición social de vendedores y com-
pradores, el precio de la tierra, etc. 
El cuadro 14, por ejemplo, en el que 
presenta una relación de mercaderes 
y miembros de la oligarquía urbana 
—371 en total— propietarios de bie-
nes rústicos en la comarca burgalesa, 
con indicación del año en que los ad-
quirieron, el tipo de bienes y su lo-
calización geográfica, merecería estar 
incluido en cualquier antología de 
fuentes y textos de la historia econó-
mica española. 
Ahora bien, esa penetración de ca-
pital urbano no se tradujo en una 
mejora de las explotaciones agrícolas 
ni sirvió para dinamizar la economía 
agraria de la comarca. Los comercian-
tes y hombres de negocios burgaleses 
compran tierras, pero las ceden ense-
guida en arrendamiento o censo en-
fitéutico, lo mismo que hacen las ins-
tituciones eclesiásticas y la nobleza. 
Las razones que les mueven son muy 
variadas, y entre ellas están las de or-
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den estrictamente económico (búsque-
da del autoabastecimiento de produc-
tos agrarios, comercialización especu-
lativa de las rentas sobrantes, inver-
siones en bienes seguros y revaloriza-
bles, actividad complementaria y me-
dio de diversificar los negocios y los 
riesgos) y aquellas otras que se sitúan 
en el plano sociológico y mental (mo-
delo aristocrático de vida, imitación 
de la nobleza, prestigio social, todo 
ello como paso previo a la adquisi-
ción de jurisdicciones, cosa que alcan-
zarán en la centuria siguiente), pero 
en sus cálculos no entra invertir en 
la producción agraria, de la misma 
manera que tampoco lo hacen en la 
industria. Así, pues, lo que pudo ha-
ber constituido una interferencia ob-
jetiva en las relaciones sociales esta-
blecidas entre señores y campesinos, 
lejos de modificar las estructuras feu-
dales, contribuyó a acentuarlas. Ello 
explicará —y es la última enseñanza 
que se saca del libro de H. Casado-
tanto el alineamiento de la burguesía 
burgalesa en el movimiento de las 
Comunidades como la temprana deca-
dencia de Burgos como plaza mercan-
til una vez que empiecen a cambiar 
las condiciones del tráfico atlántico. 
Alberto MARCOS MARTÍN 
Universidad de Valladolid 
Jerónimo LÓPEZ-SALAZAR PÉREZ: Mesta, pastos y conflictos en el Campo de 
Calatrava (siglo XVI). Madrid, CSIC, 1987, 211 PP-
Han transcurrido siete años desde 
que al redactar la «Nota introducto-
ria a la tercera edición en castellano» 
de La Mesta, de J. Klein, Ángel Gar-
cía Sanz llamara la atención sobre la 
escasez de trabajos que desde la pu-
blicación de la obra del historiador 
norteamericano hubieran contribuido 
a modificar sustancialmente la visión 
de la Mesta que aquél dejó perfilada, 
al tiempo que destacaba el vacío exis-
tente en torno a la historia económi-
ca y social de la trashumancia. Hoy, 
por suerte, y a la vista de la mas re-
ciente producción historiográfica, po-
demos decir sin temor a equivocarnos 
que esta deficiencia comienza a ser 
superada. En tal sentido, el traba)o 
de Jerónimo López-Salazar Pérez con-
tribuirá, sin duda, a llenar una parte 
considerable de ese vacío, reto éste 
cargado de dificultades que el autor 
asume con la certeza que proporciona 
el manejar un material de primera ma-
no, leído prescindiendo de los con-
sabidos tópicos y prejuicios antimes-
teños —aun a riesgo de incurrir en 
otros de signo contrario— y con la 
certidumbre que transmite la propia 
experiencia recogida a través de un 
trabajo como el de campo, que tan 
de lado dejan a veces los historia-
dores. 
A nuestro juicio, dos son las lineas 
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generales de investigación que verte-
bran su análisis: la primera, los múl-
tiples procesos socioeconómicos que 
desencadena la práctica de la trashu-
mancia en el Campo de Calatrava; la 
segunda, los costes subsidiarios que 
para la actividad ganadera se derivan 
de ello. Esto hace que entre sus ob-
jetivos prioritarios se encuentre el co-
nocimiento de la superficie adehesada 
perteneciente a la Orden de Calatrava 
y la evolución de la renta de los pas-
tos en el siglo XVI (cap. I), así como 
el análisis de los conflictos de todo 
tipo que tuvieron por protagonistas a 
los mesteños y a los particulares o 
concejos del Campo de Calatrava. Por 
el peso específico que sobre el apar-
tado de los costes de producción su-
ponen, destaca un primer y fundamen-
tal bloque conflictivo que agrupa los 
pleitos por los aprovechamientos de 
dehesas (cap. III) y por la observan-
cia del siempre problemático y cues-
tionado privilegio de posesión (capí-
tulo V). Un segundo bloque lo inte-
gran los enfrentamientos surgidos en 
el camino de los ganados hacia los 
adehesamientos (cap. II), con los con-
cejos (cap. IV) y con la Real Hacien-
da (cap. VI). 
Ya desde las primeras páginas del 
libro se pone de manifiesto un hecho 
que va a ser clave en la configuración 
de las relaciones sociales en la zona 
estudiada. Nos referimos a la omni-
presencia de la Orden de Calatrava: 
114 dehesas repartidas por 30 de los 
41 términos municipales que compo-
nían la comarca y que ocupaban una 
superficie total de 252.630 hectáreas. 
datos éstos que el autor expone me-
ticulosamente desglosados en los cua-
dros I-II y en el extraordinario mapa 
que incluye en el texto para situar, 
especificando la cabida y la dedica-
ción, todas las dehesas propiedad de 
la Orden. A partir de aquí se explica 
el sentido que adquirieron bastantes 
de los conflictos promovidos contra 
los ganaderos trashumantes y su re-
solución final. 
El siguiente paso se encamina a de-
terminar el modo en que evolucionó 
durante el siglo xvi la renta de los 
pastos de invernadero. Recurre para 
tal fin a la seriación de los arrenda-
mientos de las dehesas de la Mesa 
Maestral y de las alcabalas de las hier-
bas (cuadros III y IV), obteniendo 
los siguientes períodos en la evolución 
de la renta de los pastos en la centu-
ria del Quinientos: 1499-1533 ó 
1502-1534, en que la renta de los 
pastos maestrales se eleva en un 41 
por 100, mientras que las alcabalas 
de hierbas sólo lo hacen en un 21 
por 100; 1533-1561 ó 1534-1559, 
etapa caracterizada por una subida del 
125 por 100 en la renta y del 175 
por 100 en las alcabalas; 1561-1592, 
donde se aprecia una disminución de 
los valores con respecto al período an-
terior; una última fase que se extien-
de entre 1593 y 1602, con un creci-
miento en las rentas de los pastos 
maestrales del 40 por 100. Las cifras 
confirmarían así las previsiones acer-
ca de la decadencia de la actividad 
trashumante con anterioridad a los 
años centrales de la centuria, motiva-
da, entre otras razones, por la reduc-
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ción de los beneficios de las explota-
ciones ante el aumento de los costes 
de producción en el apartado corres-
pondiente a inversiones en yerbas, ca-
pítulo que no parece se viera com-
pensado con la elevación de las coti-
zaciones de la lana merina en los mer-
cados peninsulares y del exterior. 
Sin embargo, y pese a detectarse 
un aumento cuatro o cinco veces su-
perior de la renta entre los comienzos 
y el final del siglo, convendría —y 
esto lo apuntamos sólo como obser-
vación— intentar precisar en qué me-
dida esta subida generalizada de las 
yerbas afectó a unas u otras cabanas, 
tanto riberiegas como trashumantes, 
pues es más que segura la existencia 
de subidas diferenciadas, incluso en 
el mismo seno de la trashumancia, y 
prueba de ello son los enfrentamien-
tos que sobrevienen entre los mismos 
hermanos de la Mesta en la segunda 
mitad del siglo. Buscar una pretendi-
da uniformidad en la evolución de los 
arrendamientos de las dehesas resul-
taría poco menos que imposible por 
cuanto las fluctuaciones del mercado 
de las yerbas, la distinta naturaleza de 
los arrendatarios, la calidad y la ca-
pacidad de los pastizales intervienen 
de manera selectiva en los precios de 
remate. Como también lo hacen las 
consecuencias inmediatas que sobre la 
superficie susceptible de ser pastable 
provoca la creciente presión demográ-
fica del siglo XVI y todo aquello re-
lacionado directa o indirectamente 
con el derecho posesorio, cuestiones 
ambas a las que conviene dedicar un 
breve comentario por separado y que 
conforman, en nuestra opinión, los 
capítulos centrales del libro. 
En las roturaciones de dehesas con-
fluyen una serie de circunstancias que 
hacen de su práctica algo muy espe-
cífico. Para quienes las llevaban a ca-
bo constituían en ocasiones el único 
medio de supervivencia; para los mes-
teños, en cambio, el rompimiento de 
una dehesa suponía la merma de los 
pastos de invernadero de sus gana-
dos, el encarecimiento de los precios 
de las yerbas y el cese inmediato del 
privilegio de posesión. En este con-
texto hay que situar el empeño de 
los hermanos del Honrado Concejo 
por evitar los rompimientos de dehe-
sas, a lo cual se opondrían sistemáti-
camente señores interesados en la per-
cepción de sustanciosos ingresos por 
rentas o por diezmos y concejos que, 
agobiados por el pago de algún tribu-
to, exhibían licencias reales autorizán-
doles la apertura de nuevas tierras. 
Para los señores del Campo de Cala-
trava, como el mismo López-Salazar 
destaca, la roturación de dehesas sig-
nificaba un aumento del número de 
vasallos al que no estaban en modo 
alguno dispuestos a renunciar. La his-
toria de la trashumancia adquiere así 
una nueva dimensión, alejada del tó-
pico enfrentamiento entre ganaderos 
y pequeños labradoíes, desde 'el mo-
mento en que aparece un grupo de 
terceros interesados cuyas diferencias 
con los señores de los ganados pre-
fieren ventilarlas en la propia Corte, 
en lugar de en los campos manchegos. 
Tales enfrentamientos, constantes a 
lo largo de la Edad Moderna, como 
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hemos tenido ocasión de comprobar 
para un tiempo y un espacio diferen-
tes pero con características muy simi-
lares en algunos aspectos, condiciona-
rían en gran medida el desarrollo de 
la actividad ganadera. Este hecho, 
unido a los procesos motivados por 
la creciente presión demográfica, ex-
plica el que se produjera en algunas 
fases del siglo una moderación sus-
tancial de las pretensiones mesteñas 
sobre los pastos. Y ésta es, ciertamen-
te, una diferencia notable respecto a 
lo sucedido en otros lugares de des-
tino de los rebaños trashumantes don-
de, si bien es verdad que muchas 
dehesas por su peculiar composición 
edafológica no eran apropiadas para 
la siembra de cereales, no es menos 
cierto que en un considerable núme-
ro de las que sí lo eran se abandonó 
esta dedicación en beneficio de la pas-
toría al darse una concomitancia de 
intereses entre sus propietarios y los 
ganaderos trashumantes. 
Respecto del privilegio de posesión, 
López-Salazar consigue aclararnos mu-
chas de las dudas existentes en un te-
ma siempre polémico y cargado de in-
terpretaciones erróneas por parte de 
los historiadores, tanto en lo que con-
cierne a sus orígenes como al modo 
en que se aplicaba. Sabido es que se 
adquiría después de pacer en paz los 
ganados en cualquier dehesa o pasto 
durante -ua invernadero y que no se 
perdía sino por muerte del ganado, 
por impago de la renta, por agravios 
al propietario de la dehesa, porque 
éste la precisara para pastarla con su 
propio ganado, o porque el herbajero 
renunciara voluntariamente a él. Si 
bien su objetivo primordial no fuera 
otro —lo cual no es poco— que lo-
grar pastos baratos, seguridad en el 
arriendo y ausencia de competidores, 
la eficacia del sistema no se manifies-
ta como tal cuando, por producirse 
una subida generalizada en los pre-
cios de las yerbas, los ganaderos de 
menor poder económico se ven obli-
gados, en atención al mantenimiento 
de los costes de producción en unos 
niveles razonables, a prescindir con 
frecuencia de los pastizales sobre los 
que ejercían el privilegio posesorio, 
circunstancia que adquiere en el Qui-
nientos una trascendencia especial a 
poco que se observe el movimiento 
seguido por la renta de las yerbas. 
Por todo ello, no podemos menos que 
coincidir con el autor cuando en sus 
conclusiones lo considera relativamen-
te eficaz para la seguridad en el 
arriendo y muy poco eficaz, al menos 
en el siglo XVI —y en el xvii y xviii 
también, añadiríamos nosotros—, pa-
ra evitar la subida de la renta de los 
pastos: todo lo más, sirvió para mo-
derarla, pero no para impedirla. Más 
discutible, en cambio, nos parece la 
reivindicación para el siglo xvi de un 
comportamiento diferente en la apli-
cación del privilegio posesorio con 
respecto al xviii argumentando la 
existencia de unas tasas de yerbas, 
porque-nos consta que la inobservan-
cia de las tasas era práctica habitual 
entre los propietarios de las dehesas. 
Un flujo socioeconómico de la mag-
nitud e intensidad de la trashumancia 
por fuerza tenía que desencadenar 
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controversias en las zonas que lo so-
portaran porque, se mire desde donde 
se mire, constituía un elemento ex-
traño a la actividad económica impe-
rante. Por tanto, los numerosos con-
flictos que se plantearon a lo largo 
del siglo XVI en los campos manche-
gos representan el colofón lógico a 
un choque de intereses encontrados 
y que en muy contadas ocasiones lle-
garon a estar próximos. Para estu-
diarlos, el autor propone una siste-
matización que, dejando aparte los 
pleitos sobre los modos de aprovecha-
miento de las dehesas y el privilegio 
de posesión aludidos anteriormente, 
abarca los conflictos planteados en el 
camino hacia las dehesas y con los 
concejos. 
Entre los primeros destacan los 
motivados por la labranza y ocupación 
de las vías pecuarias, por las exigen-
cias en el cobro de los derechos de 
paso y prendas de ganado, y por la 
pretensión de los pueblos de que los 
ganados no salieran de las cañadas se-
ñaladas para su tránsito hacia los pas-
tizales. La voluminosa documentación 
manejada sobre el particular demues-
tra con datos fehacientes que las ro-
turaciones llevadas a cabo en las ca-
ñadas no tuvieron nunca la trascen-
dencia que en ocasiones se les ha que-
rido atribuir. Mayor importancia re-
visten los enfrentamientos planteados 
entre los ganaderos trashumantes y 
los concejos con motivo del intento 
constante de estos últimos por cerrar 
sus términos municipales y obligar a 
los ganados a transitar por cañada se-
ñalada y acordelada, prescindiendo así 
de viejas servidumbres y proclamando 
como únicamente válida la normativa 
que las nuevas ordenanzas de los pue-
blos fijaban sobre el particular. Aho-
ra bien, lo que aquí se dirime no deja 
de ser una pugna de intereses con cla-
ras reminiscencias de tipo feudal, 
pues al ampararse los mesteños en ya 
caducos privilegios o rechazar ios de 
nueva imposición contenidos en las 
ordenanzas, la solución a los conflic-
tos entra inexorablemente en una vía 
muerta en que las antiguas concesio-
nes, por trasnochadas respecto de la 
realidad de los tiempos, no se pueden 
ya mantener, ni las de nueva impo-
sición, por modernas, aceptar. 
Un segundo grupo de conflictos en-
globa los pleitos por mojoneras, por 
cortas, talas, guardas de dehesas, 
usurpaciones de pastos, y por los 
aprovechamientos y preeminencias 
que debían disfrutar los vecinos de 
Almodóvar del Campo en la Vereda 
Mayor, que, desde la aldea de Vere-
das, se dirige a tierras cordobesas des-
pués de atravesar el Valle de Alcudia. 
Largo pleito éste en el que los veci-
nos de Almodóvar hubieron de en-
frentarse a dos poderosos rivales, la 
Corona y los posesioneros de las dehe-
sas maestrales de Alcudia. No nos ca-
be la menor duda de que el enfrenta-
miento fue de una magnitud conside-
rable, por los intereses puestos en 
juego y por las consecuencias del mo-
do en que se resolvió finalmente; pe-
ro con lo que nunca podremos estar 
de acuerdo es con la equiparación del 
problema con el planteado en la pro-
vincia de Extremadura durante la se-
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gunda mitad del siglo xviii, como su-
giere López-Salazar, porque, incluso 
haciendo abstracción en el tiempo, ni 
el estado de cosas del que se partía 
ni las cuestiones de fondo que se de-
batieron son susceptibles de compa-
rarse. 
El último capítulo del libro recoge 
sucintamente parte de los numerosos 
pleitos que los ganaderos mantuvie-
ron con la Real Hacienda y con los 
arrendatarios de la Mesa Maestral y 
de los impuestos reales, en relación 
con los socorros y préstamos —entre 
ellos destaca el que a partir de 1537 
enfrentó a los mesteños con los Fú-
cares, y en el que el Consejo de las 
Ordenes dictó sentencia en favor de 
aquéllos eximiéndoles del pago ade-
lantado de los 13.000 ducados que 
reclamaban los banqueros alemanes 
por el arriendo de 1537-1540—; los 
surgidos en torno al cumplimiento de 
las servidumbres impuestas por las 
minas de Almadén sobre las dehesas 
maestrales; con los recaudadores de 
las alcabalas de yerbas; por el cobro 
del diezmo de ganados, y por los 
aprovechamientos de la bellota de las 
dehesas de la Orden. Se confirma así 
el hecho, no por sabido menos impor-
tante, de que la alianza mantenida en-
tre la Corona y la institución mesteña 
no estaba exenta de conflictos, algu-
nos de ellos muy graves, sobre todo 
cuando había intereses monetarios de 
por medio. 
En resumen, un trabajo fundamen-
tal para el análisis de las implicacio-
nes agricultura-ganadería, cuyo esque-
ma interpretativo, tanto por el en-
samblaje pormenorizado que hace de 
cada una de las piezas que lo confor-
man como en la visión de conjunto 
que se desprende de él, encaja perfec-
tamente en el modelo de explicación 
histórica del siglo xvi. A la vista de 
lo expuesto, hora es, pensamos, de 
emprender trabajos sectoriales de si-
milares características al de Jerónimo 
López-Salazar Pérez en todas las zo-
nas de destino de los rebaños trashu-
mantes para después, en un segundo 
nivel de estudio, contrastar los resul-
tados obtenidos. Finalmente, y frente 
a la modesta opinión del autor de 
valorar su aportación como un peque-
ño grano de arena en el problema his-
toriográfico mesteño, consideramos 
que con ella la historia socioeconómi-
ca del Quinientos, en general, y de 
la trashumancia y la Mesta, en parti-
cular, han completado un buen trecho. 
Miguel A. MELÓN JIMÉNEZ 
Universidad de Extremadura 
I. ATIENZA HERNÁNDEZ: Aristocracia, poder y riqueza en la España Moderna. 
La Casa de Osuna, siglos XVI-XIX, Madrid, Siglo XXI, 1987, 447 pp. 
Es una cuestión fácil de admitir 
que, a medida que avanzan nuestros 
conocimientos sobre un período, más 
arriesgado es aventurar explicaciones 
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de conjunto sobre él. Quizás sea ésta 
la razón —aunque hay otras menos 
confesables— por la que en muchos 
de nuestros trabajos se elude la inten-
ción explicativa y se pone el acento 
sobre la erudición, sea de datos, de 
cifras o de descripciones más o menos 
certeras, pero que ni siquiera entran 
en los problemas e interrogantes más 
inaplazables. 
Sólo esta reflexión debiera ser su-
ficiente para valorar de manera muy 
positiva el libro de I. Atienza: un 
estudio sobre la Casa de Osuna que 
reviste un indudable interés por el 
extenso ámbito cronológico que abar-
ca, por los numerosos aspectos que 
necesariamente se han de tratar —y 
que aquí se tratan sin temor— y por-
que la temática es vertebral en nues-
tra historia. Es precisamente ese in-
tento explicativo lo que ha llevado 
al autor a rehuir un planteamiento do-
cumental cómodo y a optar por unas 
fuentes dispersas que van desde las 
locales y municipales a los más impor-
tantes fondos documentales del país 
y alguno del extranjero. Dicho sea es-
to para resaltar lo que el trabajo tiene 
de búsqueda inconformista y para de-
jar constancia del esfuerzo que, sin 
duda, ha supuesto. 
Su principal aportación se mueve en 
un campo de actualidad que es indis-
pensable, a su vez, para entender los 
procesos económicos: la historia del 
poder, que, en su sentido más am-
plio y, paradójicamente, el más sutil 
e inasible, no es historia política e ins-
titucional, sino, además, historia so-
cial, historia económica y de las «men-
talidades», o, quizás mejor —y por 
ello calificaba el tema de vertebral—, 
historia de todo ello al tiempo. Es 
este presupuesto del poder como algo 
plurídimensional, que va más allá de 
la norma legal y trasciende lo pura-
mente institucional, y que su autor 
toma de Foucault, lo que constituye 
la novedad en el estudio de unos te-
mas como el señorío, la aristocracia 
y la riqueza nobiliaria, conocidos has-
ta ahora en muchas de esas dimensio-
nes, pero nunca en su compleja arti-
culación ni en los variados modos de 
insertarse en un conjunto social cam-
biante. 
Dada la variedad de planos del po-
der señorial, el autor se ve obligado 
a referirse a claves historiográficas y 
frentes de análisis muy diversos en 
los que se intentan insertar sus argu-
mentos. Ello constituye un empeño 
difícil y sujeto al riesgo de resultados 
irregulares, por dos razones. Primero, 
porque muchas cuestiones son aún ob-
jeto de controversia entre los especia-
listas de cada una de ellas; considé-
rese, por ejemplo, la dificultad de un 
tema como el de «Corona y señorío» 
(cap. IV), que roza una polémica 
abierta y todavía candente como es la 
de la naturaleza del Estado en la Edad 
Moderna. Segundo, porque implica la 
inclusión de un discurso general de 
muchas cuestiones concretas que van, 
por poner ejemplos, de los millones 
a la plenitudo potestatis, o que son 
susceptibles de interpretación ambiva-
lente, como el «secuestro» de seño-
ríos (¿medida quirúrgica de sanea-
miento por parte de la Corona, o for-
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ma de presión fiscal sobre la aristo-
cracia?) o la deuda señorial (¿cala-
midad aceptada con resignación, o 
balón de oxígeno indispensable para 
sacar el máximo provecho personal 
al mayorazgo?). 
Con todo, lo cierto es que se cons-
truye aquí un exhaustivo análisis del 
estado de Osuna, provincia de Sevilla, 
atendiendo a su funcionamiento inter-
no y al modo en que su evolución de-
pende del devenir y los intereses ge-
nerales de la Casa, así como a lo que 
podríamos llamar la «arqueología del 
poder», tomando del libro reciente de 
A. Hespanha un concepto que tam-
bién tiene resonancias «foucaultia-
nas». A partir de tal planteamiento, 
el autor sostiene la idea de la subor-
dinación del señorío al poder del rey, 
pero nos revela, asimismo, el amplio 
juego que ese engarce de poderes per-
mite a sus titulares. Eso significa sub-
rayar la concurrencia en la aristocra-
cia de unos resortes de actuación que 
afectan a los procesos políticos, ad-
ministrativos, ideológicos y económi-
cos, lo que creo interesante para quie-
nes nos dedicamos a la historia de la 
economía, por varias razones. Una de 
ellas porque sirve para devolver a la 
historia, y en concreto a los procesos 
económicos, el carácter de fenómeno 
dependiente de decisiones sociales de 
compleja naturaleza y raíces, lo que 
no está mal después de una época en 
que la base productiva se ha consi-
derado como el deus ex machina del 
devenir histórico. Otra porque, por 
esa vía, se convierte a una institución 
con clara proyección económica en 
pieza clave del control y la fricción 
social y de la reproducción del siste-
ma en su conjunto, lo que refuerza 
la necesidad de su estudio en todas 
las dimensiones posibles. 
Con el objeto de apuntalar esas 
ideas se da un repaso a la legalidad y 
realidad del señorío (caps. 3, 4 y 5), 
pasando de los aspectos gubernativos 
a los de justicia o administración, o a 
los económicos y «fiscales», e incluso 
a los culturales o de mecenazgo e in-
fluencia ideológica. Precede a todo 
ello un análisis de lo que significa la 
nobleza en el Antiguo Régimen y de 
la forma en que se ensamblan y se-
paran entre sí conceptos como esta-
mento, casa, mayorazgo, señorío y es-
tado señorial, cuyo uso indiscrimina-
do suele llevar a algunas confusiones. 
Se termina con el estudio de la crisis 
definitiva de la Casa durante el si-
glo XIX; en él se da contenido real y 
se matizan muchas afirmaciones acer-
ca de esta aristocracia que no siempre 
tuvo éxito en su intento de adapta-
ción al régimen liberal. Todo esto 
convierte a los Osuna en la familia 
aristocrática mejor conocida para la 
historiografía española actual y al li-
bro en un modelo de imprescindible 
consulta. 
El trabajo tiene también interés 
por los temas que abre o las interro-
gantes que —a veces por falta de 
coincidencia con otros autores— obli-
ga a plantearse. 
Así, en sintonía con la tesis cen-
tral del libro, el autor ve en «la pre-
sión fiscal de la Corona» la razón 
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que, «especialmente», provocó la «si-
tuación crítica» de la aristocracia en 
el plano económico. Por desgracia, el 
tema no se puede resolver en estas 
notas, y, en todo caso, conviene apre-
surarse a decir que el balance econó-
mico de las relaciones Aristocracia-
Estado era algo secundario y casi 
siempre supeditado al interés de am-
bos en la reproducción de los rasgos 
sustanciales del sistema social. Senta-
do esto, creo que se debe distinguir 
entre lo que supone el poder del rey 
como freno y como factor de recom-
posición del ingreso aristocrático, y 
la presión fiscal de la Corona sobre 
el mayorazgo. Una vez en este plano 
—que es donde sitúa Atienza su ra-
zonamiento—, se han de contabilizar 
no sólo las deudas señoriales provo-
cadas por las peticiones de auxiliutn 
del monarca, sino también las frecuen-
tes mercedes que ese auxilium lleva-
ba como contrapartida para los seño-
res, y que el autor registra en vanos 
pasajes de su obra. Ello hace muy 
compleja la cuestión. En parte, por-
que esas mercedes no siempre eran 
de tipo crematístico y susceptibles de 
medición contable. Pero, sobre todo, 
porque obliga a ver las relaciones ms-
titucionales Estado-mayorazgo en el 
conjunto más amplio de las que se 
dan entre la aristocracia y la Corona. 
Aquéllas exigían la deuda aristocrá-
tica para cumplir la función de apoyo 
al monarca inherente al mayorazgo. 
Pero éstas eran la razón de ser de 
muchos favores en concepto de com-
pensación por esos servicios que re-
cibían los titulares del señorío. Di-
chos favores podían revertir en un 
saneamiento de las rentas vinculadas; 
es el caso de las reducciones especia-
les del tipo de interés de los censos. 
Mas no siempre era así. A veces, la 
compensación, económica o no, era 
disfrutada por el titular sin que éste 
dedicara el más mínimo esfuerzo a 
mejorar el patrimonio vinculado; esto 
era frecuente, por ejemplo, cuando se 
trataba de favores en metálico, sobre-
seimiento de pleitos, posibilidades de 
ampliación de la clientela, etc. Es po-
sible por ello que en nuestros cálcu-
los salgan abultadas las cifras de en-
deudamiento que provocó el servicio 
al rey; pero no se deben hacer juicios 
tajantes al respecto, dado que no 
siempre podemos calcular todo lo que 
los grandes nobles recibieron por ese 
esfuerzo. Y lo que recibían, sea en 
dinero o en influencias —una cosa 
traía la o t r a - , no debía ser poco a 
juzgar por el interés que todos eUos 
mostraron durante c^« todo el XVII 
por estar cerca y al servicio del rey. 
£ más, visto así, parece claro que 
una parte del dinero tomado a censo 
se orientaba a la obtención de liqui-
dez para embarcarse en servicios y 
empresas de todo tipo, o, acaso, para 
darse al gasto suntuario. 
Creo, además, que por esa vía qui-
zás podamos superar también la con-
cepción de la deuda aristocrática co-
mrresultado de la «mala» e «irraao-
nal» gestión del patrimonio. Lo que 
demuestra Atienza - s i se me permite 
una lectura diferente de sus d a t o ^ 
no es lo irracional de tal gcsuon. Es, 
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simplemente, que su racionalidad no 
se ajusta a la de las empresas actua-
les. El «despilfarro aritocrático», sín-
toma de la «mala» gestión, era, en 
parte, la manifestación de unas des-
economías de escala propias de patri-
monios muy extensos y dispersos y 
de difícil control administrativo, cuyo 
tamaño no se establecía a partir de 
una lógica de maximización del bene-
ficio, sino por la política matrimonial 
de la Casa. Pero, sobre todo, el se-
ñorío y la aristocracia, como partes 
integrantes pero individualizadas del 
«aparato hegemónico», realizaban un 
gasto no rentable crematísticamente. 
El fin de ese gasto era el consenso 
social en torno a la propia persona o 
familia. Dicho consenso tenía en la 
exhibición del status aristocrático uno 
de sus principales soportes. La gene-
rosa fundación de patronatos y cape-
llanías, el paternalismo que demues-
tran en sus relaciones clientelares, el 
mantenimiento de una Universidad 
como la de Osuna, el mecenazgo de 
literatos y artistas, las demostracio-
nes de grandeza en actos públicos, 
etcétera, son manifestaciones de esa 
búsqueda de aquiescencia en torno a 
la propia Casa, y, en algún momento, 
la base para la obtención de preben-
das del rey. Todo ello era caro y no 
siempre reportaba beneficios —o no 
se percibían de manera inmediata—... 
si por beneficio se entiende una sim-
ple diferencia entre ingresos y gastos 
contables. 
En suma, estamos ante un esplén-
dido trabajo que, bien planteado y 
entrando en problemas candentes de 
nuestra historia moderna, interpreta 
aspectos decisivos y abre líneas de dis-
cusión del máximo interés para espe-
cialistas en campos muy diversos. Lí-
neas que habrán de ser objeto de aten-
ción en el futuro y en cuya resolu-
ción cabe esperar aún más contribu-
ciones del propio autor. 
Bartolomé YuN CASALILLA 
Universidad de Valladolid 
Enric MATEU TORTOSA: Arroz y paludismo. Riqueza y conflictos en la socie-
dad valenciana del siglo XVIII, Valencia, Edicions Alfons el Magnánim, 
1987, 192 pp. (fuentes, bibliografía y anexo de cuadros estadísticos y 
gráficos). 
En una monografía de lectura fácil 
y objetivos bien precisos, Enric Ma-
teu aborda el estudio económico y 
demográfico de uno de los fenóme-
nos de la historia agraria del si-
glo xviii que más polémica suscitó 
en su tiempo y que también ha sido 
objeto de atención en nuestros días, 
por parte sobre todo de los historia-
dores de la medicina. 
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Es importante ese enfoque global 
del trabajo, que concede igual impor-
tancia al análisis tanto de los datos 
demográficos como económicos que 
nos suministra la abundante informa-
ción sobre las tierras arroceras valen-
cianas en el siglo xviii. Pero su ma-
yor originalidad reside en el análisis 
crítico que el autor hace de dicha in-
formación, lo que le permite ponde-
rar la importancia de los datos y las 
razones aportados por muchos de los 
protagonistas de aquella polémica. 
Ello es posible porque Enric Mateu 
no se ha limitado, como otros autores 
que se habían acercado al tema an-
teriormente, a estudiar esas fuentes 
de carácter oficial, sino que ha reco-
rrido los archivos locales valencianos 
en busca de nuevos datos que permi-
tieran aportar conclusiones más sóli-
das que las que se desprenden de 
aquellas polémicas entre los propieta-
rios, las autoridades y los ilustrados 
valencianos del siglo xvni. 
El libro está dividido en cinco ca-
pítulos que siguen el esquema tradi-
cional de muchas monografías de his-
toria agraria, y donde sucesivamente 
se nos muestra la expansión del cul-
tivo de arroz entre 1720 y 1807; as 
técnicas y sistemas de cultivo en los 
arrozales valencianos de la época; las 
repercusiones demográficas sobre las 
comarcas arroceras derivadas del pa-
ludismo —y otras enfermedades-— a 
raíz de la extensión de este cultivo; 
la evolución de la propiedad arrocera 
y de su grado de concentración du-
rante el período considerado, y, por 
último, a modo de conclusión, las 
tensiones y conflictos sociales en que 
se vieron envueltos individuos e ins-
tituciones de la sociedad valenciana 
con motivo de la creciente importan 
cia del arrozal en la agricultura de la 
provincia. Hay que subrayar que el 
segundo capítulo incluye un calculo 
económico de la rentabilidad del arroz 
en relación con la de otros cultivos 
alternativos. Y que el tercero, dedi-
cado al análisis de las consecuencias 
demográficas de los arrozales, se abor-
da —acertadamente— como una ex-
tensión de ese mismo cálculo de la 
rentabilidad global del cultivo tra^ 
tando de cuantificar su insalubridad 
V de incluirla de alguna manera en 
el renglón de costes de la producción 
arrocera. 
El primer capítulo describe las su-
cesivas fases de la extensión del cul-
tivo arrocero por las distintas comar-
cas q u e a ^ j e d u E l i c a A l ^ J f í i O - ^ 
período y5ui^es__espedaIi^ntLveloz_ 
entre 17307 1752,_acabando£OLdes: 
píazar a ot¿Lc2nio_eLd^iajnoLerA. 
o7l l r i ¡¿"y convmirj^en_eLcuItivo. 
de regadío dejiiayoiJniEO£í?í!í?íi-^ 
en muchas zonai,_ejLunauténíicom^ 
nocultivo. En la segunda mitad del 
siglo xvín prosigue la extensión de 
los arrozales, aunque a un ritmo me-
nor e intermitentemente frenado por 
momentáneas prohibiciones y retroce-
sos de escasos efectos a medio y lar-
go plazo. El autor introduce ya aquí 
algunas de las razones y los elemen-
tos de la polémica desatada entre par-
tidarios y detractores de la extensión 
de los arrozales: pueblos que intentan 
recurrir contra el intento de control 
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y reducción del arrozal que supone el 
acotamiento de 1753, mientras otros 
de la ribera del Turia, así como la 
ciudad de Valencia, se oponen viva-
mente al cultivo del arroz en 1769; 
curas párrocos que lo defienden en 
1764, mientras que otra parte de este 
clero rural se opone a ello unos años 
más tarde; intereses de la nobleza y 
de ciertas instituciones en pro o en 
contra de los arrozales, mientras la 
Monarquía se apresura a hacerse con 
el patrimonio de la Albufera a partir 
de 1761. Testimonio de esta época de 
incertidumbres y debates apasionados, 
de los que sin duda salieron más be-
neficiados los grandes propietarios 
que los cultivadores directos, queda el 
ejemplo de un sincero cambio de ac-
titud ante el fenómeno, como es el 
muy cualificado de Gregorio Mayáns. 
Partidario del cultivo hacia 1757, se 
convierte en un claro denunciante, 
siete años más tarde, de los pernicio-
sos efectos a que rápidamente iba con-
duciendo su extensión incontrolada y, 
en último término, «la codicia de los 
propietarios», que estaban dando lu-
gar a la repetición de peligrosas epi-
demias de tercianas. 
Las páginas que se dedican al aná-
lisis de las características técnicas del 
cultivo del arroz —los tipos de labo-
res y el calendario de las mismas en 
los diversos tipos de tierra, las rota-
ciones posibles con otros cultivos, el 
utillaje, el abonado, los cambios en 
los sistemas de regadío— constituyen 
una de las partes más interesantes de 
la obra para quien desconozca la ex-
trema complejidad de este cultivo o 
que no haya observado nunca las fae-
nas del cultivador y el inestable pai-
saje físico del arrozal. Algunos de es-
tos detalles son, además, de gran im-
portancia para el desarrollo de los ar-
gumentos que el autor expone a con-
tinuación. Así, el cultivo con «riego 
contj^ nuo>>_y labrando en agua^ intro-
ducido al parecer hacia 1730, permi-
te alcanzar unos rendimientos clara-
mente superiores a los que se llegaba 
con el método del «arroz a riegos». 
Este último, sin embargo, es el que 
intentaban estimular agrónomos y es-
critores de la Real Sociedad Econó-
mica de Amigos del País de Valencia, 
como F. de Lago y J. Antonio Val-
cárcel, y e! que defendió también el 
conde de Aranda durante su corta es-
tancia en Valencia, esgrimiendo sobre 
todo las ventajas que para la salud 
de los pueblos arroceros y de los cul-
tivadores suponía frente al primero. 
Pero los mayores rendimientos y el 
ahorro de agua de un método eran, 
al parecer, razones más poderosas que 
los menores costes demográficos y so-
ciales del otro, ya evidentes por en-
tonces, y el «arroz a riegos» fracasó 
muy pronto. ¿Puede residir aquí una 
de las principales explicaciones de la 
inusitada extensión y virulencia de la 
malaria en las tierras arroceras valen-
cianas a lo largo del siglo xviii? 
El capítulo dedicado a estudiar la 
relación entre el paludismo de los 
pueblos arroceros y su evolución de-
mográfica en el período introduce al 
lector en el centro de la polémica que 
defensores y detractores del arroz 
mantuvieron en aquellos tiempos. 
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Tras una breve, aunque detallada, sín-
tesis de las principales epidemias de 
tercianas que padece el País Valencia-
no en el curso de la centuria, el au-
tor pasa a analizar críticamente los 
elementos aportados en la controver-
sia, principalmente los de A. J. Cava-
nilíes y de V. I. Franco. Tras demos-
trar la deficiente calidad de las cifras 
de población que asigna a muchas lo-
calidades el primero de ellos en 1730 
y 1787, y el carácter sesgado de la 
muestra de localidades arroceras que 
elige para contrastar su deficiente sal-
do vegetativo acumulado con el de los 
pueblos sin arrozales —como ya cri-
ticara V. I. Franco—, el autor nos 
muestra los resultados que se despren-
den de un análisis similar llevado a 
cabo en otra serie de localidades cu-
yos archivos parroquiales ha analizado 
con este fin. J l resultado parece^^ 
fin de cuentas, dar ja razón a^ava: 
nilles, porque el saldo vegetativo de 
todo el ^ período hasta 1770-1780 es 
deficitario sin excepción para los pue-. 
hlns qiip rnltivan arroz, si bien a^g£ 
tir de estas fechas y durante el últi5ip 
terci,9 del siglo esa tendencia negativa 
cambia en muchos de ellos, que re-
gistran una notable mejoría en la sa-
lud de sus moradores, al menos si 
comparamos las cifras globales de 
mortalidad con las de natalidad. Este 
descenso de la mortalidad general se 
advierte también en los niveles que 
alcanza la mortalidad infantil y par-
vularia, muy altos a lo largo de todo 
el período, pero con tendencia al des-
censo en los últimos decenios del 
siglo. 
Estos resultados del análisis pare-
cen convincentes, aunque podrían sus-
citar algún reparo metodológico y 
abren, por otra parte, múltiples in-
terrogantes sobre las posibles causas 
de este alivio general que parece re-
gistrar la mortalidad palúdica al final 
del período estudiado. La compara-
ción del saldo vegetativo acumulado 
a lo largo de los años por las zonas 
arroceras y las no arroceras no per-
mite, por sí misma, conocer si los 
niveles de mortalidad son superiores 
en las primeras, porque no nos faci-
lita una medida comparable de la 
mortalidad de cada conjunto de loca-
lidades. Esa comparación sólo sería 
rigurosamente significativa si la es-
tructura de edades de la población 
fuera idéntica en ambas zonas, pero, 
entre otras cosas, la inmigración que 
conocían los pueblos arroceros podía 
envejecer su estructura de edades y 
ocasionar por ello, y sólo por eUo, 
una mortalidad mayor —y tal vez 
también una natalidad menor. Por 
otra parte, los niveles de mortalidad 
general no son, obviamente, un indi-
cador de la mortalidad palúdica, ni 
siquiera de las condiciones de insalu-
bridad generadas por el fenómeno del 
paludismo. Podían concurrir en mu-
chas de las poblaciones arroceras otras 
circunstancias negativas para la salud 
pública —a las que el autor se refie-
re, por ejemplo, cuando habla de las 
distintas posibilidades de acceso al 
agua potable que tenían los pueblos 
en función de su tamaño— que tu-
vieran mayores efectos sobre la mor-
talidad general que las tercianas. 
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En cualquier caso, el coste demo-
gráfico y social de la malaria siempre 
ha sido mucho mayor por los enfer-
mos que producía que por las vícti-
mas que directamente ocasionaba, y 
no resulta fácil admitir, sin mayores 
pruebas concretas, que el arroz —o 
un determinado sistema de cultivo de 
los arrozales— tuviera un alto «coste 
en vidas humanas». Sería deseable, 
por todo ello, disponer de análisis 
más precisos sobre la mortalidad pa-
lúdica y, lo que es más importante, 
sobre la morbilidad de los cultivado-
res del arroz o de las zonas arroceras, 
aunque ello sólo sería posible a tra-
vés de fuentes más explícitas que las 
que nos proporciona la documentación 
de la época. A pesar de todo, en esta 
obra se citan múltiples testimonios 
de gran valor que describen las peno-
sas condiciones de trabajo y los gran-
des riesgos para la salud que rodea-
ban a este cultivo. Dicha información 
proporciona en ocasiones preciosas 
pistas al investigador, que debe estar 
atento a todas las posibles explicacio-
nes de las peculiaridades demográfi-
cas de las zonas palúdicas: así, por 
ejemplo, el deficitario saldo vegetati-
vo que frecuentemente se observa en 
ellas podría responder, en parte, a una 
natalidad relativamente baja más que 
a una mortalidad excesivamente ele-
vada, y ello porque, entre otras cosas, 
la malaria endémica gerxera una in-
usual proporción de abortos espontá-
neos, situación ésta a la que hace re-
ferencia el Informe médico municipal 
de 1784 cuando asegura que en la 
epidemia que padece la villa de El 
Puig en esa fecha nó se han librado 
de las tercianas «las preñadas, de las 
que han abortado casi todas» (p. 89, 
n. 28). 
También es muy difícil pronunciar-
se con firmeza acerca de las causas 
de la creciente gravedad del paludis-
mo y, sobre todo, de esa clara dismi-
nución de sus efectos demográficos en 
las tierras valencianas del último ter-
cio del siglo xviii. Enric Mateu apun-
ta sobre la primera cuestión posibles 
explicaciones, bien documentadas por 
otra parte: cambios ecológicos rela-
cionados con la deforestación, inva-
sión de otros cultivos por la super-
ficie inundada con el método del rie-
go continuo, mayores densidades hu-
manas en la zona, ausencia de obras 
de drenaje y saneamiento, y la proxi-
midad, cada vez mayor, de los arro-
zales a los vecindarios de los pueblos. 
Tal vez pudiera añadirse la progresi-
va disminución de la ganadería en 
las zonas de pasto próximas a Valen-
cia y lindantes con la Albufera, como 
denunciarían repetidamente las auto-
ridades de la ciudad. Por lo que se 
refiere a la desaparición de las gran-
des epidemias de tercianas en Valen-
cia tras la de 1784, y a la posible dis-
minución de la gravedad de la mala-
ria en la zona en esos últimos dece-
nios del siglo XVIII y en los primeros 
años del xix, las hipótesis que pre-
senta el autor o bien carecen de prue-
bas que las apoyen y podrían parecer, 
por tanto, meras especulaciones (adap-
tación de los organismos a la enfer-
medad a través de la inmunidad he-
reditaria, y pérdida autónoma de su 
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virulencia), o bien resultan (cuando 
se habla de «una mayor regularidad 
en la provisión de alimentos por par-
te de los campesinos») difíciles de 
compaginar con la creciente situación 
de miseria del jornalero del arroz, que 
todas las fuentes coinciden en denun-
ciar. Es posible, sin embargo, que es-
ta deplorable situación de los cultiva-
dores fuera compatible, como cree el 
autor, con una alimentación más re-
gular para el conjunto de la población 
de esas zonas, que la creciente oferta 
de la producción arrocera hasta cierto 
punto garantizaba. Y también es' lí-
cito especular con misteriosos, aun-
que no improbables, cambios en la 
biología de la malaria y en sus me-
canismos de transmisión en estas fe-
chas, pues no hay que olvidar que el 
período de 1780-1810, que es de re-
lativo alivio en la intensidad palú-
dica en la región valenciana, coincide 
precisamente con el de máxima exten-
sión y virulencia de la enfermedad 
por amplias zonas del resto del terri-
torio peninsular, lo cual sólo es posi-
ble si se piensa en aquel tipo de mu-
taciones biológicas y en otra serie de 
cambios ecológicos que las" hayan pro-
piciado. 
Se ofrece en el capítulo siguiente 
un buen estudio del proceso de con-
centración de la propiedad de tierras 
arroceras en la segunda mitad del si-
glo xviii —de 1753 a 1807—, sir-
viéndose para ello de unas amplias 
muestras procedentes de todas las co-
marcas arroceras, que totalizan unas 
3.700 parcelas pertenecientes a unos 
2.000 propietarios de 26 y 14 locali-
dades, respectivamente, en cada una 
de esas dos fechas. Se trata, además, 
de un ejemplar análisis diferencial de 
la evolución de la estructura de la 
propiedad, que divide a los propieta-
rios en cuatro grupos sociales. A tra-
vés de los datos aportados puede ob-
servarse un notable aumento de la 
propiedad arrocera en manos del es-
tamento nobiliario y del clero, gru-
pos en los que también aumenta el 
grado de concentración de la propie-
dad. El porcentaje de la superficie de 
arrozales en manos de las «capas ur-
banas» aumenta también mucho en el 
período, aunque el grado de concen-
tración disminuye entre los propieta-
rios de este grupo, lo cual indica una 
creciente participación de las fortu-
nas urbanas en el negocio del arrozal. 
Por último, el campesinado pierde im-
portancia relativa como propietario de 
tierras arroceras, pasando de poseer 
casi las tres cuartas partes de la su-
perficie total a mediados del si-
glo XVIII a menos de la mitad en 
1807. En el conjunto de propietarios, 
el grupo de los campesinos cada vez 
es relativamente más débil y, lo que 
es más importante, disminuye notable-
mente la superficie media de cada uno 
de los labradores que cultivan tierra 
propia. 
La evolución de la estructura de 
la propiedad explica perfectamente las 
controversias que desata el cultivo del 
arroz —no sólo en Valencia, sino tam-
bién en Madrid— y descubre, en úl-
tima instancia, la lucha de intereses 
que subyacen en todas ellas. De todo 
ello se ocupa el último capítulo del 
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libro, que resume parte de lo que de 
forma más dispersa se ha expuesto 
anteriormente (y que a veces repite 
párrafos enteros, como ocurre en las 
páginas 139-140, que registran lite-
ralmente parte de lo que ya se ha di-
cho en las páginas 59-60). Actuacio-
nes reguladoras o permisivas se suce-
den alternativamente por parte de los 
capitanes generales o la Audiencia va-
lenciana, mientras que los intendentes 
se muestran invariablemente partida-
rios del cultivo, coincidiendo en ello 
con la férrea defensa organizada del 
arroz que protagoniza el estamento 
nobiliario a raíz de la acotación de 
1753. La rentabilidad del arrozal, y 
la creciente oferta alimentaria que 
permite, alientan entre las autoridades 
centrales y sus delegados fundadas es-
peranzas en un aumento global de la 
población y unas fuentes de tributa-
ción más consolidadas, mientras que 
para los señoríos se traducen en unos 
ingresos superiores. No hay que des-
cartar, por supuesto, la influencia per-
sonal que pudieran ejercer en la Corte 
grandes personalidades interesadas en 
el negocio arrocero. Así, Miguel de 
Múzquiz, futuro secretario de Guerra 
y de Hacienda, invierte fortuna per-
sonal en tierras de la Albufera, tras 
el paso de la jurisdicción del lago a 
la Q)rona, y en obras de regadío y 
arrozales del término de Sueca. El du-
que de Híjar, señor de SoUana, finan-
cía la terminación de la Acequia Real 
del Júcar, la obra de regadío más im-
portante de Valencia, esperando con 
ello aumentar las rentas en las tierras 
de su señorío y administrar el cobro 
a los regantes de otras comarcas. Esas 
pretensiones le enfrentan con el co-
misionado regio de las obras y con la 
Audiencia de Valencia, que pretenden 
aprovechar el agua canalizada por la 
Acequia para cultivos de huerta, li-
mitando el arroz solamente a las tie-
rras pantanosas. 
No hay sólo intereses personales 
de la nobleza en este debate social 
que encrespa los ánimos y sesga los 
razonamientos de muchos de los in-
formes que se redactan con tal moti-
vo. También las opiniones más «cien-
tíficas» se ven acusadas de interesado 
partidismo, y el mismo Cavanilles se 
adentra en descalificaciones de este ti-
po cuando sugiere que su oponente 
V. I. Franco habla como portavoz de 
los intereses de los grandes propieta-
rios arroceros. La creciente participa-
ción en el negocio del arroz de un 
importante sector del estamento ecle-
siástico explica, asimismo, el hecho 
de que haya párrocos rurales que se 
manifiesten a favor del cultivo cuando 
otros lo hacen en contra. En cualquier 
caso, la defensa de los arrozales por 
parte del arzobispo don Andrés Ma-
yoral se entiende mucho mejor cuan-
do^jmos su interés por adquirir con-
cesiones para el cultivo del arroz en 
la^Albufera_j^al igual que Múzquiz 
o el mismo duque de^ Alba (p. 42, 
n. 53)—, y cuando comprobamos có-
mo la misma catedral, varias iglesias 
de la ciudad y otras instituciones ecle-
siásticas de la provincia aumentaron 
considerablemente su fuerza relativa 
como grupo social propietario de arro-
zales. De estas y otras muchas refe-
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rencias que nos facilita la lectura de 
estos capítulos se desprende una con-
clusión bastante clara: las razones es-
grimidas por los detractores del arroz 
—la postura de Cavanilles—, aunque 
vencieran en el terreno dialéctico, 
fueron derrotadas en el terreno de 
los hechos por sus oponentes, y este 
triunfo de Ío^jkfensorjj_d¿ cultivo 
respondía exclusiyamente a la gran 
rentabilidad del arrozal, en contra de 
la cual poco pudieron hacer las ra-
zones demográficas y sociales que in-
tentaban controlar su expansión. Un 
oscuro tejido de grandes intereses 
personales, insuficientemente desvela-
do todavía, subyace en el fondo de 
toda esta historia de los arrozales va-
lencianos, de la que se nos facilitan 
en esta obra muchos ingredientes, y 
resulta extraño que el historiador so-
cial no se haya enfrentado abierta-
mente con el tema en busca de la 
verdad, como tampoco lo ha hecho, 
por cierto, con la investigación del 
comercio de la quinina, ásperamente 
denunciado también en estas fechas 
por Cabarrús. 
El libro de Enric Mateu contiene, 
por lo demás, datos de sumo interés 
para el historiador de población y de 
la ciencia demográfica. Se ha conside-
rado siempre a Cavanilles —junto a 
Ignacio de Asso y José de Vargas y 
Ponce— como uno de los precursores 
españoles de la moderna demografía 
histórica, en la medida en que todos 
ellos, empezando por Cavanilles, se 
"Sirvieron de los registros parroquiales 
para elaborar unas estadísticas demo-
gráficas que sirvieran de apoyo a sus 
razonamientos. Esta sana manía del 
historiador por identificar a los pio-
neros de un método permitirá descu-
brir cómo en Valencia el uso, con el 
mismo fin, de los registros parroquia-
les y la construcción de series demo-
gráficas eran muy anteriores a Cava-
nilles: se remontan no sólo a los «es-
tados de población» que redacta el 
capitán general duque de Crillón en 
1787, sino al «Informe de los rectores 
de las iglesias» sobre pueblos de la 
ribera del Turia en 1769, e incluso 
a exposiciones presentadas por los ve-
cinos de Játiva en la primera mitad 
del siglo, que incluyen series demo-
gráficas del período 1690-1730 (pá-
ginas 83 y 86). También son de gran 
interés las noticias que aquí se dan so-
bre la obra demográfica de V. I. Fran-
co, menos famosa que la de Cavaiii-
Ue's y, en parte, manuscrita e ilocali-
zable aunque en todo caso registrada 
en el archivo de la Real Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País de Valen-
cia (pp. 126-127). 
Se echa de menos la inclusión de 
mapas, hasta el punto que el lector 
que no conozca suficientemente la 
geografía valenciana corre el riesgo de 
perderse en una obra con tanta topo-
nimia local y que presta una atención 
destacada al análisis de las distintas 
zonas arroceras. Tampoco he visto ci-
tada, ni en la Bibliografía final ni en 
las notas a pie de página, la obra de 
Juan Riera —Estudios y documentos 
sobre arroz y paludismo en Valencia 
(siglo XVIII), Universidad de Valla-
dolid, 1982—, que incluye la trans-
cripción, el comentario y breves aná-
449 
RECENSIONES 
lisis de muchos de los documentos 
utilizados por Enric Mateu en su li-
bro, además de una extensa lista de 
toda la documentación sobre arrozales 
valencianos que conserva la Secretaría 
de Hacienda del Archivo General de 
Simancas, de la que se ha servido tam-
bién de forma sustancial la obra que 
ahora nos ocupa. 
El lector interesado por la agricul-
tura del arroz, o por los problemas 
ecológicos y demográficos del paludis-
mo en la agricultura española de los 
siglos XVIII al XX, desearía conocer, 
sin duda, la evolución de este cultivo 
y de los problemas que siguió oca-
sionando a lo largo de los siglos xix 
y XX: qué efectos tuvo la desecación 
definitiva de la Albufera a mediados 
del siglo pasado, o cuál es la situación 
demográfica y económica de las tie-
rras arroceras valencianas en el pri-
mer tercio del siglo xx, cuando bajo 
el impulso de Pittaluga y de diversas 
instituciones se emprende la lucha de-
cidida contra el problema palúdico en 
España, cuyo epicentro se ha despla-
zado, al parecer, hacia otras zonas co-
mo Extremadura. Preguntas, todas 
ellas, cuya respuesta no hay que exi-
gir, por supuesto, en una obra que 
no se las ha planteado y que cumple 
sobradamente con el objetivo de ex-
poner la evolución del fenómeno en 
la Valencia del siglo xviii y analizar 
críticamente sus principales compo-
nentes. Tal vez el autor pueda en el 
futuro prolongar su investigación y 
ofrecer una panorámica histórica com-
pleta del arrozal y el paludismo que 
llegue a fechas mucho más cercanas 
a las actuales. 
Vicente PÉREZ MOREDA 
Universidad Complutense 
Juan Francisco ZAMBRANA PINEDA: Crisis y modernización del olivar, Madrid, 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 1987. 
Desde fechas muy remotas, uno de 
los cultivos más característicos del 
mundo mediterráneo ha sido el olivo. 
Podemos atribuir su importancia tan-
to a sus usos culinarios como indus-
triales. Con respecto al primero, el 
valor calorífico de la producción de 
aceite, de una hectárea de olivos, era 
mayor que lo producido con la rota-
ción año y vez, con la mitad barbe-
cho y la otra con el trigo. Los usos 
industriales del aceite fueron diversos 
hasta finales del siglo xix, usándose 
para el alumbrado, como materia pri-
ma en la fábrica de jabones y como 
lubricante para maquinaria. La moder-
nización de la economía española, el 
crecimiento de su población y el au-
mento en las exportaciones estimula-
ron la demanda del aceite y produje-
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ron un aumento en el cultivo del oli-
vo desde las décadas centrales del si-
glo XVIII hasta los últimos años del 
siglo XIX. Luego, y debido a una caí-
da en el precio nacional de aceite de 
aproximadamente un 20 por 100 du-
rante los años 1880-1906, con respec-
to a 1861-79, la industria sufrió un 
exceso de producción y gran compe-
tencia en sus mercados industriales 
(la «crisis» en el título de este libro). 
Etesde los últimos años del siglo xix, 
en Andalucía por lo menos, la calidad 
de los aceites mejoró como consecuen-
cia de «la modernización del olivar». 
Un cultivo mejor y más intensivo de 
los olivares fue acompañado por la 
introducción de nuevos tipos de mo-
linos, prensas, sistemas de refinamien-
to, etc. Los olivicultores, con un pro-
ducto de mejor calidad y cada vez más 
dirigido a usos alimenticios, vivieron, 
según Zambrana, una «edad de oro» 
durante todo el primer tercio del si-
glo XX (p. 69). Entre 1890-1900 y 
1926-35, la superficie del olivo au-
mentó un 53 por 100, y la produc-
ción, un 88 por 100. 
Los méritos del libro de Zambrana 
son muchos. Ha reunido una gran 
cantidad de información estadística 
con respecto a la producción, el co-
mercio exterior, los precios y los cam-
bios en los tipos de prensas. Ha uti-
lizado una amplia colección de fuen-
tes, incluyendo libros de contabilidad 
de dos productores: la hacienda oli-
varera de Vista Alegre, propiedad de 
la casa Carbonell, y «un olivar de re-
gadío» en la provincia de Jaén. Aun-
que el tratamiento dado a las comar-
cas catalano-aragonesas es insuficien-
te, el de Andalucía, sin embargo, es 
excelente. El primer capítulo del li-
bro está casi todo dedicado a las fuen-
tes y tiene bastante importancia para 
cualquier estudioso de la agricultura 
de la época. El libro está dividido en 
seis capítulos principales, dedicados a 
la producción, «la mejora del cultivo 
y la modernización de las almazaras», 
costes de producción, «precios y mer-
cado», el comercio exterior y «el mer-
cado mundial de las grasas vegetales». 
Cada uno consiste en un estudio muy 
detallado y suministra una pieza en 
el argumento que expone Zambrana 
del dinamismo del sector oleícola en 
España durante el primer tercio del 
siglo XX. En particular, me parecen de 
gran interés los dos últimos capítulos, 
donde el autor ha profundizado bas-
tante sobre las dificultades que encon-
tró el aceite español para competir en 
el mercado mundial. Los conflictos de 
intereses entre los fabricantes de acei-
tes de semillas y los olivicultores re-
cuerdan, en parte, el debate entre los 
productores y los comerciantes de vi-
no con respecto a la cuestión de la 
fabricación e importación de alcoho-
les. Según el autor, el comercio y con-
sumo de aceites falsificados era nor-
mal en las ciudades grandes. Por úl-
timo, es de señalar que las 121 pági-
nas de apéndices ahorrarán mucho 
tiempo en las bibliotecas a los inves-
tigadores. 
El objetivo «primero y fundamen-
tal» del autor ha sido «describir y 
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explicar la trayectoria del cultivo a lo 
largo de la segunda mitad del si-
glo XIX y primeras décadas del xx, 
atendiendo, sobre todo, a las diversas 
coyunturas por las que atraviesa el 
sector y su adaptación a las cambian-
tes condiciones del mercado interna-
cional» (p. 21). Si «la trayectoria del 
cultivo» está bien explicada, éste no 
es el caso con la presentación de las 
«coyunturas». En gran parte se debe 
a que notamos la ausencia desde el 
principio del libro de una explicación 
de los cambios a largo plazo y de las 
características de la economía oleíco-
la. El resultado es que el lector se 
ve obligado a pasar páginas continua-
mente en busca de información sobre 
«las diversas coyunturas» y sus efec-
tos sobre la superficie cultivada, pre-
cios, exportaciones, beneficios, etc. 
Tampoco están muy claras las causas 
de estas coyunturas. Por ejemplo, la 
explicación de la causa de la crisis fi-
nisecular es presentada muy breve-
mente como «la reducción del consu-
mo en los usos industriales», en la 
página 69; encontramos lo mismo y 
con más detalles entre las pági-
nas 208-213; pero en el último capí-
tulo (p. 311), y por primera vez, se 
presenta otro factor determinante, 
«una sobreoferta regular y continua» 
de aceite, después de un fuerte au-
mento en la superficie cultivada en los 
años anteriores. 
La «salida» de la crisis tampoco 
está muy clara. En el segundo capí-
tulo, Zambrana habla de «un cambio 
de coyuntura» en los últimos años 
del siglo XIX y primeros del xx que 
propició mejoras en los olivares y las 
almazaras (p. 70), aunque su cuadro 6 
nos ofrece rendimientos más altos en 
1890-1900 que los de 1901-12. La 
contabilidad de la casa Carbonell 
muestra que en 1901-05 la casa in-
virtió grandes cantidades de dinero y 
que «se modernizó el molino, se pro-
curó una producción de mayor cali-
dad, se aprovecharon los orujos, etc.» 
(p. 179). Sin embargo (según mis 
cálculos, basados en las cifras de Zam-
brana), la hacienda olivarera de Vista 
Alegre no generó beneficios durante 
el quinquenio. Los beneficios que ob-
tuvo la casa en estos años lo fueron 
como consecuencia de una mayor ca-
pacidad de la nueva maquinaria, que 
permitió el procesamiento de aceitu-
nas de otros olivares. Entonces no 
fue tanto la producción de mejor acei-
te como las posibilidades de obtener 
economías de escala en la producción 
de aceite lo que facilitó la salida de 
la crisis para la casa Carbonell, antes 
de la recuperación de los precios a 
partir del año 1907. Si la producción 
de mejor aceite y las economías de es-
cala fueron una solución para Anda-
lucía, quizás sean necesarias otras ex-
plicaciones para otras regiones. En 
concreto en Cataluña y las Baleares, 
la mitad de los olivares en produc-
ción se encontraban cultivados con 
otras cosechas en 1932. Sin embargo, 
en el libro no están consideradas las 
posibilidades de la asociación del oli-
vo con otros cultivos, para aumentar 
los beneficios totales de unidad cul-
tivada. 
Pero sería injusto terminar la rese-
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ña con críticas. El libro es, hasta hoy, 
uno de los mejores de los publicados 
por el Ministerio de Agricultura en 
esta serie, y será de indispensable lec-
tura para aquellos que estudien la his-
toria agraria de esta época. 
James SIMPSON 
Universidad Complutense 
J Ramón GARCÍA LÓPEZ: LOS comerciantes banqueros en el sistema bancario 
español. Estudio de casas de banca asturianas en el siglo XIX. Oviedo, 
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Oviedo, 1987. 
El libro que nos ocupa, de lectura 
muy recomendable ciertamente, viene 
a unirse a una serie de excelentes tra-
bajos publicados en nuestro país, so-
bre todo a partir de los años setenta, 
en los que, sin variaciones sustancia-
les en cuanto a la metodología, se 
pasa revista a la historia económica 
de España desde una perspectiva re-
gional y, a la vez, se suele hacer hin-
capié en temas bancarios o empresa-
riales de estricta índole local. Prácti-
camente, hasta ese momento se había 
venido haciendo una historia econó-
mica de España algo distinta, y pocos 
eran los investigadores que se dete-
nían a tratar unos temas que —cierto 
es— pueden parecer a primera vista 
un tanto insignificantes en relación 
con problemas como la situación eco-
nómica española a raíz de la llegada 
de los metales preciosos o la indus-
trialización, pero que, sin embargo, 
han constituido parte no desdeñable 
en el entramado económico del país. 
Conviene precisar, no obstante, que 
no toda la investigación histórico-eco-
nómica se centró sobre cuestiones de 
alcance tan general, y buena prueba 
de ello son los trabajos firmados por 
renombrados historiadores tales como 
Canosa, Carande, N. Sánchez-Albor-
noz, Tortella y Tedde —por no citar 
más que unos cuantos—, aunque el 
ámbito de sus investigaciones es to-
davía considerablemente más ampHo 
que el del libro que aquí vamos a 
comentar y el de otros estudios que 
inmediatamente han precedido a éste. 
En efecto, trabajos como el de 
M. Titos (Granada, 1978) sobre el 
crédito y ahorro en la Granada del 
siglo XIX —con una pormenorizada 
consideración del ahorro privado, los 
préstamos de subsistencia, los bancos 
y los banqueros locales (muy en es-
pecial la familia Rodríguez Acosta)—, 
como los de R. Castejón sobre El Cré-
dito Comercial y Agrícola de Córdo-
ba (1983), la Banca de Pedro López 
durante la crisis de 1866 (1979) y 
el Monte de Piedad y la Caja de Aho-
rros de Córdoba (Córdoba, 1979) —a 
los que hay que añadir, en otro or-
den de cosas, su estudio sobre la casa 
Carbonell (Córdoba, 1977)—, o co-
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mo el de L. Palacios acerca de la so-
ciedad y la economía andaluza y sus 
relaciones con los Montes de Piedad 
y Cajas de Ahorro (Córdoba, 1976), 
por poner solamente ejemplos anda-
luces, son una clara muestra de esta 
orientación de la investigación a la 
que acabamos de referirnos. Es en 
esta dirección, pues, en la que se en-
camina la tesis doctoral de José Ra-
món García López, dedicada a estu-
diar la banca en la Asturias del siglo 
pasado, libro que está estructurado 
en seis capítulos (además de una in-
troducción), unas conclusiones, un 
apartado dedicado a las fuentes, una 
bibliografía de más de medio cente-
nar de títulos y un índice de nombres. 
Dedica el autor el primer capítulo 
a recopilar las distintas leyes que es-
tuvieron vigentes en la pasada centu-
ria sobre el tema estudiado, los co-
merciantes banqueros, y completa es-
te apartado con unas referencias a la 
actividad de los mismos, tanto en Es-
paña como en Asturias concretamen-
te, durante el mismo período de tiem-
po. A continuación se detiene a rea-
lizar un completo estudio de las ca-
sas de banca asturianas, tarea a la 
que destina los restantes capítulos, 
si bien la parte del león se la lleva 
la investigación sobre la Casa de Co-
mercio de Pedro Masaveu Rovira 
(más adelante, Pedro Masaveu y Cía.), 
que se extiende a lo largo de tres ca-
pítulos. El estudio sobre las activida-
des de un comerciante banquero de 
ámbito local (Pola de Siero) cuyos ne-
gocios bancarios dieron lugar en el si-
glo XX al Banco de Siero, Gregorio 
Vigil-Escalera de nombre, y el de un 
indiano de Gijón, Florencio Rodrí-
guez, amigo y cliente del anterior, 
propietario de una casa de banca que 
en 1900 pasará a ser el Banco de Gi-
jón por causas principalmente de ca-
rácter familiar (no encontraba su fun-
dador a corto plazo un heredero que 
siguiera en su misma línea) y, más 
adelante (1977), terminará absorbido 
por el Banco Hispano Americano, 
abarca los dos últimos capítulos. 
Resulta obvio resaltar, lo primero 
de todo, lo muy útiles que resultan 
los apartados dedicados por el autor 
a las fuentes y a la bibliografía —as-
pectos tan buscados por los estudiosos 
que laboran o se aprestan a laborar 
sobre temas afines—; ni que decir 
tiene, por otra parte, que el índice 
de nombres, trabajo modesto en sí 
mismo pero que no todos los investi-
gadores están dispuestos a realizar, 
sirve para completar un estudio que 
se revela al lector como exhaustivo. 
Asimismo, observamos en la cuidada 
edición de esta obra de José R. Gar-
cía López el interesante complemento 
de las fotografías de los personajes 
objeto de su estudio, de sus firmas, 
papeles oficiales y de todo tipo de do-
cumentos que a ellos pertenecieron, 
cuya búsqueda, hallazgo y recopila-
ción, sin lugar a dudas (lo sabemos 
por propia experiencia en menesteres 
tales), ha debido costarle un gran es-
fuerzo y diligencia. Un no menor em-
peño ha debido ser aplicado, según 
parece, a la búsqueda de fuentes de 
valor estrictamente económico, que se 
ve compensado en la primera de las 
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casas de banca estudiadas, aunque no 
así en las otras dos restantes; de ahí 
el que debamos resaltar aquí el es-
caso tratamiento que merecen en este 
estudio las operaciones contables de 
las dos últimas, y la razón, posible-
mente, se nos antoja —con el autor 
que deba ser imputada a la falta de 
documentos de este tenor; efectiva-
mente, no es difícil que ésta haya po-
dido ser la causa de tal vacío, habida 
cuenta de que —como todos los que 
trabajan en temas parecidos conocen 
muy bien y el propio autor señala en 
su introducción— el fin que tuvieron 
muchos de los abultados archivos de 
empresas decimonónicas fue desapare-
cer, a raíz de los avatares militares 
por los que pasó España, o bien 
—que todo es posible— acabar en la 
hoguera, como ha sido el caso con-
creto de los de la antigua Compañía 
Arrendataria de Tabacos, que, según 
se me comunicó verbalmente, fueron 
mandados quemar en 1962, o, en el 
mejor de los casos, encontrarse toda-
vía arrumbados, sin catalogar y, a ve-
ces, en paradero desconocido, con la 
aquiescencia de los herederos empre-
sariales de los que fueran sus legíti-
mos propietarios. Con todo, el autor 
sabe aprovechar los que entran en su 
ámbito de estudio, se han conservado 
y han llegado a su poder. 
En lo que toca a los resultados de 
la investigación, señalemos que el au-
tor se ha trazado dos objetivos prin-
cipalmente. En primer lugar, dar a 
conocer al lector el funcionamiento de 
las casas de banca de la época, que, 
como se sabe, resulta hoy día bastante 
opaco. En segundo lugar, otro interés 
primordial es el de ampliar lo que se 
conocía respecto de algunos banque-
ros de la zona estudiada y, como con-
clusión, rebatir la creencia infundada 
de que estos personajes fueron muy 
escasos y no siempre poderosos en la 
España del xix. En ambos sentidos 
tiene éxito el estudio de García Ló-
pez; al incrementar la lista de los co-
merciantes banqueros conocidos y es-
tudiados con tres nombres más y al 
realizar un detenido estudio de sus 
respectivos negocios, sobre todo en 
lo que se refiere a la Casa de Comer-
cio de P. Masaveu, aportando deta-
lles, además, sobre el origen comercial 
de determinados banqueros privados 
y sobre lo que esto significó para su 
negocio, la investigación resulta de in-
terés y en modo alguno de una ex-
tensión excesiva, como, en las conclu-
siones, teme el autor. 
Respecto del número de estos co-
merciantes banqueros, que va aumen-
tando con los años a pesar de las dis-
posiciones legales no siempre favora-
bles, García López colige que este au-
mento fue debido, sin duda, a un 
deseo de suplementar los servicios 
prestados por el escaso número de 
bancos existente en la época; a pro-
pósito de las funciones que en la es-
cena económica desempeñaron estos 
banqueros, este mistno autor llama en 
especial la atención sobre la provisión 
de medios de pago (principalmente el 
descuento y la negociación de efectos, 
que en aquellos países que se halla-
ban en las primeras etapas de su in-
dustrialización —el caso de España en 
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concreto, como ha señalado R. Came-
ron— adquirieron gran importancia 
debido a la escasez de los otros com-
ponentes de la oferta monetaria), y 
concluye que esta función fue desem-
peñada por aquéllos sin abandonar 
por un momento su posición de fi-
nanciadores de la industria y el co-
mercio de su entorno, canalizando a 
la vez el ahorro tanto hacia inversio-
nes públicas como privadas. 
Para terminar, señalemos la insis-
tencia de García López en demostrar 
que los banqueros asturianos ocupa-
ron un lugar muy importante en la 
distribución de las remesas de ultra-
mar y, al tiempo, que sus relaciones 
con otras instituciones allende las 
fronteras, especialmente con las bri-
tánicas, posibilitaron su continua re-
novación y modernización, de la que 
se beneficiaron otras regiones españo-
las. El libro, en definitiva, constituye 
un aporte de interés al estudio de la 
banca privada en la España decimo-
nónica. 
María José ALVAREZ ARZA 
UNED 
Alfonso DE OTAZU: LOS Rothschild y sus socios en España (1820-1850), Ma-
drid, O. Hs. Ediciones, 1987, 507 pp., 2.000 ptas. (contiene bibliografía 
e índice general y onomástico). Prólogo de Gregorio Marañón y Bertrán 
de Lis. 
Alfonso de Otazu nos informa, con 
su libro Los Rothschild y sus socios 
en España, de manera extensa y me-
ticulosa, sobre el mundo de las inver-
siones financieras y de los hombres 
de negocios de la España isabelina. 
Este historiador, autor de libros entre 
los que destacan El igualitarismo vas-
co y La burguesía revolucionaria vas-
ca, puede ser hoy considerado como 
el primer especialista en el estudio 
biográfico y prosopográfico de los 
hombres de negociqs residentes en 
Madrid entre 1830 y 1850. 
El libro de Otazu, que será en ade-
lante referencia obligada de cualquier 
estudio de Historia económica del 
Madrid isabelino, se inscribe dentro 
de una nueva corriente historiográfica 
que hasta ahora ha producido esplén-
didas monografías sobre empresas y 
empresarios del siglo xix y del primer 
tercio del siglo xx. En efecto, a dife-
rencia de anteriores trabajos sobre so-
ciedades anónimas y propietarios, de 
contenido principalmente enumerati-
vo, esta nueva corriente se caracteriza 
por una mayor precisión y calidad de 
las fuentes. Ahora no es suficiente la 
lista de accionistas, consejeros y capi-
tal social de una empresa. Por el con-
trario, se trata de conocer el volumen 
y estructura de las fortunas, las carac-
terísticas y evolución de las operacio-
nes financieras, el estudio de las in-
versiones y sus resultados, las cone-
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xiones personales y políticas de los 
implicados en un mismo negocio... 
Esta nueva forma de realizar estudios 
biográficos y prosopográficos se fun-
damenta en el uso de fuentes muy 
precisas. Mientras que aquellos prime-
ros estudios sobre sociedades anóni-
mas utilizaban fuentes externas (anua-
rios económicos, publicaciones perió-
dicas de economía, memorias de so-
ciedades), esta nueva corriente his-
toriográfica utiliza preferentemente 
fuentes internas: correspondencia, do-
cumentación bancaria de operaciones 
financieras, documentación notarial, 
inventarios de fortunas... 
El libro se divide en dos partes; 
«Los Rothschild en España» y «La 
burguesía madrileña de la década 
1840-1850». Incluye unos interesan-
tes Apéndices dedicados a relevantes 
hombres de negocios: Barcáiztegui, 
Moreno, Urquijo y Gaviria. La pri-
mera parte del libro se centra en el 
entramado de relaciones financieras, 
comerciales y políticas que giraban en 
torno al representante de los Roths-
child en España, Daniel Weisweiller, 
quien se configura como el auténtico 
protagonista de esta historia. Weis-
weiller es el hilo conductor que utili-
za Otazu para guiarnos por el sinuoso 
y complejo mundo de los negocios de 
Madrid entre 1830 y 1850: las explo-
taciones mineras, las nuevas socieda-
des anónimas, las operaciones especu-
lativas, el crédito al Estado, el ne-
gocio de la dote de la infanta Luisa 
Fernanda... 
La segunda parte del libro tiene co-
mo objeto (más que la burguesía ma-
drileña de los años cuarenta de la pa-
sada centuria, según reza el subtíulo) 
la crisis política y económica de 1848. 
Crisis política que el régimen mode-
rado de Narváez supo sortear y crisis 
económica de la que se libró el avi-
sado financiero Weisweiller, a dife-
rencia de otros muchos hombres de 
negocios de la época, como Fagoaga, 
Salamanca, Buschenthal, José Safont 
y Manuel Matheu, entre otros. 
Alfonso de Otazu ha seguido dete-
nidamente la interesantísima corres-
pondencia de los Rothschild con su 
representante en España, Daniel Wes-
weiller; ha trabajado en los Archivos 
Rothschild de París y ha obtenido in-
formaciones bien interesantes y selec-
tivas del Archivo Histórico de Proto-
colos de Madrid y del Archivo del 
Banco Urquijo. Con este material y 
el apoyo bibliográfico, el autor inten-
ta (y consigue) informar sobre las ope-
raciones financieras de los Rothschild 
en España, que inicialmente se cen-
traron en las minas de Almadén, con 
el propósito de alzarse con el mono-
polio mundial del mercurio. Pero los 
Rothschild y Weisweiller pronto se 
dieron cuenta de las posibilidades e 
influencia que podían derivarse de 
otro espléndido negocio: el préstamo 
directo al Tesoro Público. La Hacien-
da Pública española, desacreditada en 
los mercados financieros europeos, ne-
cesitaba urgentemente dinero durante 
la guerra carlista y obtuvo de los 
Rothschild un firme apoyo para la 
construcción del nuevo régimen libe-
ral isabelino. 
Sorprende, inicialmente, en el libro 
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de Otazu la ausencia de una introduc-
ción y conclusiones. Lo cual despista 
un tanto a quienes estamos acostum-
brados a practicar y a exigir la expli-
citación de los propósitos o intencio-
nes de un libro. Pero conforme uno 
avanza en la lectura resulta evidente 
que el objeto implícito del libro es 
contarnos cómo pasaban las cosas, có-
mo se comportaban los protagonistas 
ante determinados estímulos o dificul-
tades. La ausencia de una explicita-
ción de la tesis central responde a 
una actitud carobarojiana del autor. 
En otras palabras, Otazu ha preten-
dido dibujar, describir minuciosamen-
te un panorama, y a fe que lo consi-
gue cumplidamente. El libro de Al-
fonso de Otazu es, con seguridad, lo 
contrario de aquellas monografías, hi-
jas de esquemas ideales preconcebi-
dos, que poseen una «gran tesis» ex-
plícita y escaso soporte positivo. Por 
el contrario, Alfonso de Otazu, sin 
establecer conclusiones generales, 
aporta un apabullante aparato docu-
mental, realiza análisis, relaciones, 
asunciones, y todo ello sazonado con 
una estupenda prosa y una pizca de 
buen humor, que se agradece. Lo que 
falta en este libro son generalizaciones 
y comparaciones, que, a mi juicio, se 
deben por ese propósito carobarojia-
no del autor al que me he referido y, 
también, por el uso de una bibliogra-
fía muy selecta y bien utilizada (en 
particular, la obra de Gille sobre los 
Rothschild), pero que resulta algo 
corta por las importantes omisiones 
que se observan de recientes publica-
ciones de Historia económica y po-
lítica. 
En suma. Los Rothschild y sus so-
cios en España es un espléndido li-
bro que se encuentra a caballo entre 
la Historia económica y la Historia 
social, que atiende y se imbrica per-
fectamente con la evolución de los 
acontecimientos políticos; su lectura 
atenta y detenida requiere un cierto 
nivel de conocimientos previos y de 
interés por esta parcela de la Historia 
económica y social. Pero no cabe du-
da de que, por su calidad y volumen 
de información, estamos ante un ins-
trumento historiográfico de uso ne-
cesario y de referencia obligatoria. 
Guillermo GORTÁZAR 
UNED 
Jesús RuvALCABA MERCADO: Agricultura india en Cempoala, Tepeapulco y 
' Tulancingo. Siglo XVI, México, Departamento del Distrito Federal, Unión 
de Ciudades Capitales Iberoamericanas, 1985, 266 pp. 
Durante la primera reunión del Co-
mité Cultural de la Unión de Ciuda-
des Capitales Iberoamericanas —ex-
plica en la presentación del libro Ra-
món Aguirre Velázquez, jefe del De-
partamento del Distrito Federal (Mé-
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xico) en la fecha de publicación—, 
efectuada en la ciudad de Bogotá del 
22 al 24 de noviembre de 1983, se 
propuso conmemorar todos los años 
desde 1982 hasta 1992 la Década del 
Quinto Centenario del Primer Viaje 
de Cristóbal Colón a las tierras que 
hoy conocemos como América, para 
lo cual se acordó instaurar el «Premio 
Cristóbal Colón», que tendría como 
sede anual una ciudad diferente de 
las capitales iberoamericanas, entre-
gándose anualmente a una disciplina 
diferente. 
La ciudad de México organizó el 
Premio Cristóbal Colón de Ensayo co-
rrespondiente al año de 1984. Para 
dicho concurso se recibieron 31 ensa-
yos de los diferentes miembros de la 
UCCI, siendo sometidos al fallo del 
jurado, compuesto por José Luis Mar-
tínez, coordinador (México); Charles 
Dibble (USA); María Esther de Mi-
guel (Argentina); Roberto Moreno de 
los Arcos (México); Vicente Gonzá-
lez Loscertales (España), y Alejandro 
Rossi (Venezuela). En paralelo a la 
segunda asamblea de la Unión de Ciu-
dades Capitales Iberoamericanas, ce-
lebrada en el mes de abril de 1985 
en la ciudad de México, el jurado de-
cidió seleccionar como ganador el tra-
bajo de Jesús Ruvalcaba, por la im-
portancia que reviste para los pueblos 
de Iberoamérica y con el propósito 
de contribuir al mejor conocimiento 
e integración de su historia. 
La investigación aborda la activi-
dad agrícola india en un área al norte 
del valle de México durante el si-
glo XVI —los actuales municipios de 
Cempoala, Epazoyucan, Tepeapulco, 
Tlanalapan, Tulancingo, Singuilucan, 
Acatlán y Tulantepec, en la parte sur-
este-central del Estado de Hidalgo—, 
con el objetivo de analizar las causas 
y las consecuencias del contacto entre 
el Nuevo y el Viejo Mundo, así como 
de reconstruir la conjunción de acer-
vos culturales diferentes, especialmen-
te el mesoamericano y el español, a 
través de la actividad cotidiana de los 
cempoaltecas, tepeapulcas y tulancin-
cas en el marco de sus comunidades, 
sus relaciones regionales, la transfor-
mación subsecuente de sus vidas, ins-
tancias organizativas e ideología y, 
fundamentalmente, sus formas pro-
ductivas, como el germen de la socie-
dad actual. 
El autor parte en el prólogo de 
afirmar que en el siglo xvi fueron 
tantos y de tal importancia los acon-
tecimientos que se desataron, una vez 
que se establecieron los contactos per-
manentes entre el Nuevo y el Viejo 
Mundo, que cambiaron radicalmente 
las relaciones sociales de las partes 
consigo mismas, entre sí y las del con-
junto por igual, estableciéndose con 
ello las bases y redes del actual sis-
tema económico mundial. Cada parte 
vivió ese proceso de manera diferen-
te. Jesús Ruvalcaba nos informa de 
cómo transcurrió ese proceso históri-
co para los habitantes de una pequeña 
región mesoamericana, subrayando la 
importancia que adquirieron en el 
conjunto mayor que les contuvo. Sus 
pobladores surgieron con Teotihua-
can, formaron parte del dominio de 
Tula y, con posterioridad, de los li-
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najes tolteca-chichimecas establecidos 
en Tezcoco. En época ya hispánica se 
constituyeron en agricultores produc-
tores de maguey para ser vendido en 
los centros más importantes de pobla-
ción cercanos —fundamentalmente la 
ciudad de México— y/o ser exporta-
do a los reales de minas próximos o 
mercados más lejanos. La agricultura 
india es el tema central, y tanto la 
ganadería como la minería se tocan 
en la medida en que los conglomera-
dos indios participan de ellas. 
Se trata, por lo tanto, de un traba-
jo que plantea las transformaciones 
del mundo prehispánico ocasionadas 
en los primeros años del contacto, al 
entrar a formar parte del conjunto del 
sistema económico mundial, por lo 
que supera esa tradicional división te-
mática, conceptual y de método exis-
tente entre los estudios referentes a 
la época prehispánica y de la post-
conquista. Plantea la dinámica social 
regional durante todo el siglo xvi y 
el descenso de la población como una 
consecuencia de la interacción de fac-
tores que podríamos llamar «propios» 
o «endógenos», como las luchas intes-
tinas de la Triple Alianza y las gue-
rras de Tezcoco, junto con los «im-
puestos» o «exógenos», como son la 
conquista bélica, el establecimiento 
del sistema colonial, el descubrimien-
to de las minas de Pachuca-Real del 
Norte y la instauración de las congre-
gaciones civiles. 
El libro se divide en tres capítulos, 
además de una breve introducción. 
El primero, titulado «Generalidades», 
comprende el marco de referencia ge-
neral de los habitantes de la región 
y su medio geográfico, con la explica-
ción de sus relaciones internas y exter-
nas antes e inmediatamente después 
de 1521. El capítulo segundo, titulado 
«Trabajo y Agricultura», subdividido, 
a su vez, en los apartados «Agricul-
tura, trabajo, tecnología y transforma-
ción social», «Fuerza laboral india, 
producción agropecuaria y explotacio-
nes mineras» y «Despoblación y acti-
vidades económicas», trata acerca de 
las formas de organización laboral en 
los diferentes sectores de la sociedad 
colonial, subrayando el de las comu-
nidades indias por ser constitutivas 
de la mayor parte de la mano de obra. 
El tercero, titulado «Tierra y socie-
dad» y subdividido, a su vez, en «Tie-
rra, recursos y formas de acceso» y 
«La tenencia de la tierra», profundiza 
en el papel de la tierra y el estudio 
de los mecanismos concretos por me-
dio de los cuales se captaba el exce-
dente en la región. 
La investigación de J. Ruvalcaba 
es el resultado de la tercera etapa de 
las investigaciones efectuadas en Ciu-
dad Sahagún y sus alrededores. La 
primera fase se llevó a cabo entre los 
obreros del complejo industrial, estu-
diándose las relaciones sociales en el 
interior de la ciudad, con especial én-
fasis en la mano de obra fabril. En 
la segunda etapa, el interés principal 
se centró en los diversos poblados 
desde los que acuden los obreros a 
trabajar al complejo, y que constitu-
yen lo que se denominó el «área de 
influencia de Ciudad Sahagún». Cul-
minadas estas dos fases, se constató 
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la necesidad de estudiar los proble-
mas de la formación y evolución de 
la dinámica regional y, más concreta-
mente, del origen de los principales 
problemas y características a lo largo 
del siglo XVI. 
El material utilizado está compues-
to de documentación del Archivo Ge-
neral de la Nación (México) y parte 
del Archivo Histórico del Poder Ju-
dicial del Estado de Hidalgo, ramo 
Tulancingo. El autor, para tener uiia 
visión de los problemas actuales, vivió 
en Epazoyucan durante casi un año. 
Entre las conclusiones que extrae 
deben destacarse las siguientes: 
— El análisis del pasado tiene una 
utilidad para la comprensión de la 
problemática presente. 
— La metodología regional es útil 
para poder ir perfilando y retocando 
las interpretaciones generales, inváli-
das en muchos casos para diferentes 
casos regionales. 
— La sociedad colonial no es la 
simple suma de lo europeo más lo in-
dígena, sino que de la fusión de lo 
uno con lo otro surgió una sociedad 
diferente a ambos mundos. 
— La transformación de la tierra 
de medio de producción a mercancía, 
junto con la mercantilización de la 
fuerza de trabajo al menos desde 1543 
—proceso acelerado desde mediados 
de siglo con el surgimiento de las ex-
plotaciones mineras—, son los facto-
res principales causantes del proceso 
de la constitución del nuevo orden 
social. 
Sobre el encuentro de tecnolo-
gías, poco se adelanta si se señala que 
uno u otro sean superiores respecto 
a su paralelo. Reducir la conquista a 
una mera explicación de superioridad 
de tecnologías es perder la oportuni-
dad de entender los fenómenos socia-
les que antes y después del contacto 
primero se habían desarrollado y ha-
brían de aparecer. 
No es posible conocer la ten-
dencia demográfica de las poblacio-
nes prehispánicas y, con ello, hacer 
juicios sobre si ya se habían alcan-
zado los límites de densidad de po-
blación que permitía el grado de de-
sarrollo de las fuerzas productivas. 
En resumen, se trata de una buena 
monografía, bien pensada, aunque con 
algunas deficiencias que el mismo au-
tor se adelanta a señalar: «Los capí-
tulos adolecen de respuestas claras en 
aspectos básicos como las formas de 
organización para la producción local, 
las maneras concretas de producir y 
extraer el tributo, la integración de 
esa producción con el Estado mexi-
ca [...]• Aspectos como la motivación 
ideológica del proceso productivo o 
las relaciones entre la religión y las 
prácticas agrícolas son puntos que 
apenas se mencionan a pesar de su 
enorme importancia.» A éstas habría 
que añadir que se trata de un libro 
algo pesado de leer debido al estilo 
no muy pulido del texto. 
Pedro PÉREZ HERRERO 
Universidad Complutense 
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lan M. DRUMMOND: The Gold Standard and the International Monetary Sys-
tem, 1900-1939, Studies in Economic and Social History, MacMillan Edu-
cation Ltd., 1987. 
El patrón oro sigue ejerciendo so-
bre los economistas una atracción casi 
irresistible; cada cierto tiempo se 
oyen peticiones, e incluso propuestas, 
para volver a algún tipo de sistema 
monetario que tenga alguna de sus 
características. En determinados cen-
tros de poder político, todavía se pien-
sa que un régimen monetario basado 
en el oro es mejor que cualquier otra 
alternativa. Como ocurre a menudo 
en economía, planes y propuestas es-
tán basados en la percepción que te-
nemos de cómo parecidos planes han 
funcionado en el pasado. Si nuestros 
conocimientos son parciales o erró-
neos, nuestras propuestas adolecerán 
de los mismos defectos. En el ámbi-
to monetario éste ha sido el caso, ya 
que nuestro conocimiento de cómo 
operó el patrón oro ha sido hasta fe-
cha reciente muy escaso y, sobre to-
do, inadecuado. Los últimos trabajos 
sobre el funcionamiento del patrón 
oro han ido descubriendo cuáles eran 
sus auténticas virtudes y cuáles sus 
defectos más importantes. Drummond 
en su libro aborda precisamente todo 
esto, presentando en 60 páginas un 
resumen magistral de cómo era, cómo 
funcionaba y qué elementos lo forma-
ban. A pesar de no- ser ensayo de 
investigación, el autor no se limita a 
sintetizar la literatura existente, sino 
que sugiere importantes conclusiones; 
quizá la más llamativa sea que el pa-
trón oro no era lo que pensamos que 
es, y que su adopción ahora no sería 
en ningún caso garantía de prosperi-
dad económica. 
En el primer capítulo, el autor de-
fine las principales características del 
sistema; la primera era la existencia 
de un tipo de cambio fijo, en térmi-
nos de oro, para las distintas unida-
des monetarias; la segunda, la conver-
tibilidad de billetes en oro al cambio 
elegido; otros elementos como la li-
bre exportación o circulación, aunque 
presentes en muchos países, no eran 
necesarios. G)rolario de lo anterior 
es que el tipo de cambio no podía 
contarse entre los instrumentos de po-
lítica monetaria. La corrección de los 
desequilibrios de balanza de pagos 
exigía variaciones en los niveles de 
precio y/o renta. No obstante, el sis-
tema funcionó, hasta 1914, con rela-
tiva suavidad y no impuso a los paí-
ses deficitarios la adopción de drásti-
cas medidas de ajuste; ello fue posi-
ble gracias a que las economías con 
superávit por cuenta corriente eran, 
a su vez, exportadoras de capital a 
largo plazo. La estabilidad del siste-
ma descansó en esto último y en el 
interés general de que el sistema fun-
cionase, aunque nadie en particular 
estuvo encargado de velar por el cum-
plimiento de las llamadas «reglas del 
juego». Por lo demás, la ventaja más 
obvia del patrón oro era la existencia 
de un mecanismo automático multila-
teral de pagos internacionales. 
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Durante la Primera Guerra Mun-
dial, el sistema se hunde y únicamen-
te el dólar americano permanece de 
hecho y de derecho vinculado al oro. 
En el segundo capítulo, Drummond 
relata brevemente los intentos inter-
nacionales de recomposición del régi-
men y explica su funcionamiento du-
rante la década de 1920. El autor re-
cuerda cómo los problemas heredados 
de la guerra (deudas interaliadas, re-
paraciones) no fueron resueltos y có-
mo a éstos se añadieron otros nuevos. 
La definición de paridades inadecua-
das, en particular la sobreevaluación 
de la libra y la infravaloración del 
franco, más los cambios producidos 
en el comercio internacional, obsta-
culizaron que el patrón oro operase 
como antes de 1914; los mecanismos 
de ajuste exterior e interior de las 
economías se movieron más lentamen-
te. La crisis mundial que se abre en 
1929 trae el colapso definitivo del pa-
trón oro, que para 1931 prácticamente 
ha dejado de operar. 
Al período 1931-39 le dedica 
Drummond el capítulo siguiente. Re-
pasa el intento frustrado de coope-
ración internacional de 1933 y las po-
líticas nacionales seguidas en la déca-
da, que en buena medida hicieron im-
posible el restablecimiento del siste-
ma. Drummond, que ha investigado 
con profundidad en otros trabajos su-
yos los problemas monetarios del pe-
ríodo, analizando el proceso de toma 
de decisiones y la visión que tenían 
de los hechos económicos los respon-
sables contemporáneos', nos advierte 
cómo faltó no sólo la capacidad po-
lítica, sino también la comprensión de 
cómo había funcionado el sistema y 
de por qué había dejado de funcionar. 
Termina señalando que, en todo caso, 
no parece posible culpar al patrón oro, 
por su ausencia o presencia, de la de-
presión de la década. 
A mi modo de ver, el mérito de 
Drummond en este trabajo de encargo 
de la Economic History Society es-
triba en exponer con rigor y brevedad 
una extensa literatura que ha apare-
cido en los últimos años. Esta litera-
tura, que, en parte, se ha ocupado 
de «contrastar» teorías y, en parte, 
de acumular nueva evidencia empíri-
ca (reconstrucción estadística de las 
variables monetarias básicas) ^ ha 
cambiado la historia tradicional de los 
libros de texto. Al mismo tiempo se 
han confirmado las hipótesis pioneras 
de Bloomfield, Brown y otros. El au-
tor proporciona un examen completo 
de los elementos esenciales del patrón 
oro y de aquellos que permitieron su 
funcionamiento; los mismos cuya des-
aparición fue lo que hizo difícil su 
continuidad. El texto ofrece, ademas, 
una panorámica del sistema basada no 
de forma exclusiva en la historiogra-
fía americana o británica, que, aun 
' • Véanse, en particular, Londo» Wash-
ington, and the Management ofthe Franc 
19)6-39, Princeton University Ptess, 1979, 
IneFloating Poundand thejter^^^ ^¡^ 
1931-39, Cambridge Umversity Press, 1981. 
' Véase, por ejemplo, el volum» edita-
do por Michael D. BORDO y Anna J. 
ScHWARTZ, A Retrospectwe on the Clas-
%dGM'Standard^821.1931, The Uni-
versity of Chicago Press, 1984. 
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siendo la más extensa, desconoce a 
veces las peculiaridades de cómo el 
patrón oro funcionaba en otros países. 
Drummond, al ser un conocedor de 
las economías del Imperio, en parti-
cular India y Canadá, así como de la 
de los principales países europeos, 
nos da una visión equilibrada del sis-
tema. Mi opinión es que es un texto 
perfecto para explicar en nuestros 
cursos de licenciatura y una lectura 
asequible para los estudiantes. Inclu-
so más, considero que debería tradu-
cirse y ponerse al alcance de todos 
los lectores. 
Pablo MARTÍN ACEÑA 
Fundación Empresa Pública 
Josep M. CoLOMER: El utilitarismo. Una teoría de la elección racional, Bar-
celona, Montesinos, 1987, 156 pp. (incluye bibliografía). 
Estamos ante un pequeño volumen, 
interesante aunque sin grandes pre-
tensiones académicas, inserto en la Bi-
blioteca de Divulgación Temática de 
la catalana Editorial Montesinos. 
El libro pretende cubrir toda la 
historia del utilitarismo, tal como se 
originó en los trabajos del filósofo, 
jurisconsulto y economista inglés Je-
remy Bentham. Se presta atención a 
los antecedentes del utilitarismo ben-
thamiano, el escocés Hume, el italia-
no Beccaria y el suizo Helvétius (que 
tenía un apellido poco sorprendente 
para un suizo). Después hacen su en-
trada Bentham, Stuart Mili y la se-
gunda mitad del libro ya aborda las 
cuestiones del bienestar social y las 
doctrinas del siglo xx. 
En lo que hace al 'pensamiento del 
propio Bentham, Colomer lo retrata 
adecuadamente, aunque se echan en 
falta los trabajos más modernos en los 
que se ha puesto en cuestión la inter-
pretación tradicional que ve a Ben-
tham como en simple evolución del 
despotismo a la democracia. Esto pue-
de ser así, pero no era una demo-
cracia cualquiera. Un artículo de 
Pedro Schwartz —publicado en 
R. D. C. Black (ed.). Ideas in eco-
nomics, Londres, Macmillan, 1987, y 
recientemente traducido en el núme-
ro 656 de Información Comercial Es-
pañola, dedicado a historia del pen-
samiento económico— ilustra el nue-
vo punto de vista ya desde su mismo 
título: «El despotismo democrático 
de Jeremy Bentham». Muestra allí el 
profesor Schwartz cómo la lógica del 
sistema benthamiano, pese a ser su 
autor un individualista metodológico 
y un defensor de múltiples libertades, 
conduce inevitablemente al estableci-
miento de «una sociedad como una 
cárcel de cristal, donde la reglamen-
tación se maximizaba y la espontanei-
dad se minimizaba». 
Así como se apoya demasiado Co-
lomer en la imagen habitual del Ben-
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tham democrático, también sigue la 
tradición al pintarlo liberal, anticolo-
nialista, etc.; pero esa tradición, al 
igual que la nostalgia de Simone Sig-
noret, ya no es lo que era. Los escri-
tos económicos de Bentham, editados 
por W. Stark, han dado pie a los es-
pecialistas, especial pero no exclusi-
vamente por sus extensos trabajos so-
bre política monetaria, a cerrar defi-
nitivamente la puerta al Bentham li-
beral, que vivió muchos e injustifica-
dos años a la sombra de su celebrado 
opúsculo Defensa de la usura -y^sta 
es una obra de escaso interés teórico, 
como podrán comprobar los hispano-
hablantes el día en que se haga una 
traducción en serio de los Escritos 
económicos de Bentham y no el es-
pantoso bodrio que perpetró, una vez 
más, el Fondo de Cultura Económi-
ca—. El Bentham antiimperialista, 
amparado esta vez en su ¡Emancipad 
vuestras colonias!, de 1793, va en ca-
mino de correr la misma suerte que 
el Bentham liberal. 
El libro de Colomer puede reco-
mendarse a los estudiantes, pero no 
sin matizaciones. La primera es esa: 
hay ciertas discrepancias sobre aspec-
tos de Bentham que el autor da por 
supuestas. Aunque economista de ori-
gen, Josep M. Colomer se ha dedicado 
profesionalmente a la ciencia política 
y son, posiblemente, los estudiantes 
e interesados en esa disciplina los lec-
tores ideales de este volumen. Tam-
bién le sacarán provecho en las Fa-
cultades de Historia. Desde el punto 
de vista de los economistas, habrá 
que interpolar más apostillas. 
Exagera Colomer, pero tal vez sea 
el punto de vista habitual, al atribuir 
a la «mano invisible» smithiana un 
carácter de ingenuo deus ex machina, 
en vez de ser una expresión resumida 
de las condiciones teóricas del equili-
brio competitivo, de cuyas limitacio-
nes en la realidad era Smith cierta-
mente consciente. Tampoco transmite 
Colomer la disputa sobre la influencia 
del utilitarismo en la economía clási-
ca; dos grandes autoridades —Lionel 
Robbins y Denis P. O'Brien— pre-
sentan, por ejemplo, dos opiniones 
distintas. Pero la cuestión más impor-
tante es, naturalmente, la del utilita-
rismo social. 
El utilitarismo puede reivindicar 
con justicia el ser una teoría de la 
elección racional de los individuos 
—los economistas saben esto perfec-
tamente, dada la deuda que la teoría 
microeconómica tiene con el utilitaris-
mo en la formulación de la curva de 
la demanda—. Pero las ambiciones 
utilitaristas, claro está, fueron sus-
tancialmente más amplias, y es una 
suerte porque diversas ciencias socia-
les se han beneficiado de los múltiples 
y fascinantes problemas —se llama 
científico a un señor que tiene un pro-
blema— que se plantean cuando hay 
que pasar a una elección social. 
En cuanto al tratamiento de este 
problema hay que destacar, desde la 
perspectiva del economista o estudian-
te de economía, un empate con dos 
goles a favor y otros tantos en contra. 
El primer gol de Colomer es el des-
tacar con inteligencia la dificultad de 
la cuestión, acaso la más peliaguda de 
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toda la ciencia social. El segundo gol 
a favor es la claridad con que se des-
truye —public chotee mediante— el 
mito del «buen burócrata» como el 
agente social simple y obvio para el 
logro de la mayor felicidad del ma-
yor número. Los tantos en contra son, 
primero, que un estudiante de econo-
mía sabe o debería saber lo que este 
libro cuenta. El segundo gol en contra 
de Colomer es que en su exposición 
de los fallos del mercado ignora por 
completo una aportación crucial, la 
teoría de los derechos de propiedad, 
que ya ha hecho correr bastante tinta 
desde Ronald Coase hasta la actua-
lidad. 
Finalmente, unas notas formales. 
El volumen presenta demasiada infor-
mación al lector en su vertiginoso 
vuelo sobre Bentham y el primer uti-
litarismo, la economía del bienestar 
y la elección colectiva. Cita Colomer 
a demasiados autores, uno tras otro, 
en una sucesión comprensible quizás 
en un tratado, pero no en un libro 
como éste. Hay que apuntar, en tal 
sentido, que la copiosa lista de lec-
turas resulta un despropósito. Diez 
páginas y unas ciento cincuenta refe-
rencias bibliográficas no parece ser lo 
apropiado para coronar un volumen 
de divulgación, sino una tesis docto-
ral. Habría sido más útil (para seguir 
con Bentham) indicar una docena de 
textos, y todos en castellano. 
El libro está bien escrito y entre-
mezcla varios textos ilustrativos. Es 
de elogiar también el empleo de dia-
gramas, aunque su impresión ha sido 
algo descuidada: los pies de los grá-
ficos en la página 82 están invertidos, 
y hay un gráfico inexplicado en la 
página 129. 
El volumen reproduce tres hermo-
sos retratos y una página manuscrita 
de Bentham, de cuya espantosa cali-
grafía se hubiesen podido mostrar 
ejemplos sustancialmente peores. Uno 
de los retratos corresponde a un altivo 
Bentham, que aparenta menos de los 
cuarenta y un años que, al parecer, 
frisaba cuando fue pintado; pero te-
niendo en cuenta la notoria vanidad 
del inquilino de Queen's Square 
Place, no sería de extrañar que el 
desconocido retratista lo hubiese her-
moseado algo. Vemos en otra página 
a David Hume de perfil, sentado 
frente a un texto que no lee, pero no 
por azar era un escéptico y, además, 
trabajó durante años en una bibliote-
ca jurídica. Por último, está el famoso 
retrato de Stuart Mili, lleno de sere-
na inteligencia, pero también (y aca-
so más) de sobrecogedora melancolía. 
Carlos RODRÍGUEZ BRAUN 
Universidad Complutense 
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n . A HTMMP.FARB- The New History and the Oíd. Critical Essays and 
^ ^ Z t ^ í r a T r i d ^ l M . . . , , Lo„a„s, The B * . p P,=s. o, H . . a r . 
University, 1987. 
Durante los años sesenta, las auto-
tituladas «nuevas historias» ocuparon 
agresivamente el centro del escenario 
historiográfico. Fueron años de cierto 
desdén hacia la «vieja historia» (lla-
mada también convencional), hacia el 
acontecimiento y hacia el estilo na-
rrativo. Todo eso está quedando atrás, 
y los marginales de ayer amenazan 
convertirse en los conquistadores del 
futuro. Esta colección de ensayos, de-
bida a la incisiva pluma de una vieja 
y pertinaz defensora de la Oíd His-
tory. es la última muestra del clicna 
historiográfico contemporáneo. La úl-
tima pero también la más excitante 
e irritante. 
La señora Himmelfarb no cultiva, 
ciertamente, el culto de la amabili-
dad. Una a una va arremetiendo con-
tra las contribuciones de los más cons-
picuos representantes de la New His-
tory. De la crítica respetuosa (L. Sto-
ne, P. Laslett, R. Fogel) pasa al lati-
gazo despectivo que dedica al pointil-
lisme de T. Zeldin y a los adalides 
de esa ciencia oculta que se nos ofrece 
bajo el nombre de Psycho-History 
(B. Mazlish e L Kramnick). ^ 
En un par de casos la crítica ad-
quiere un fuerte tono moral, como 
cuando lamenta que el «Grupo» 
de historiadores marxistas británicos 
(Hobsbawm, Thompson, Hilton, Hill) 
no hayan volcado sus talentos histo-
riográficos al análisis de la evolución 
del comunismo contemporáneo. El 
mismo espíritu preside sus reflexio-
nes sobre Braudel y sus discípulos: 
«Es aún más curioso que en los años 
que siguieron a la guerra, mientras 
los historiadores trataban de asimilar 
el horror de los individuos y las ideas 
que condujeron a esos "eventos de 
corta duración" (conocidos como Se-
gunda Guerra Mundial y Holocausto), 
se haya vuelto influyente una teoría 
de la historia que empequeñecía el 
napel de los individuos, de las ideas 
y especialmente, de los eventos» 
( P I D - , . . , 
La autora no se hmita a ejercer la 
función crítica. En su excelente aná-
lisis de un conocido artículo de 
R. S. Neale («Class Conciousness in 
Early Nineteenth Century Britain: 
Three Classes or Five») nos ofrece 
una atractiva alternativa de cómo de-
be encararse el tema. Luego de tritu-
rar el ambicioso modelo de Neale pro-
cede a descubrir cómo los contempo-
ráneos percibían el problema de «las 
clases». Himmelfarb no integra el re-
ducido grupo de especialistas (Fair-
bank, Korn, Calvert) que mega utili-
dad al concepto de «clase». Postula, 
más bien, que él mismo debe reflejar 
las percepciones y valoraciones de los 
actores contemporáneos a los hechos 
analizados. Lo que critica en los mo-
delos sociológicos (y marxistas) es su 
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carácter ahistórico, su incapacidad pa-
ra captar los fenómenos específicos 
que procuran estudiar. 
Algo similar ocurre cuando se en-
frenta con el concepto de «nación». 
Himmelfarb se deleita puntualizando 
las veces que Zeldin (Franee. 1848-
1945) debe recurrir (inadvertidamen-
te) a una categoría que explícitamen-
te rechaza y desprecia. En este caso, 
sin embargo, la eficacia crítica no va 
acompañada de un tratamiento con-
vincente de las alternativas. Para esto 
último apela a la vieja distinción de 
Lord Acton (Nationality) entre la 
idea de la nacionalidad y la ideología 
del nacionalismo. Una lectura rápida 
del ensayo clásico de Acton basta pa-
ra ilustrar la dificultad de la distin-
ción y el carácter ambiguo del con-
cepto de «nación» (cfr. «Is National 
History Obsolete?»). 
La autora no oculta sus preferen-
cias historiográficas: «el objeto apro-
piado de la historia es esencialmente 
político y el método natural de la ex-
presión histórica es esencialmente na-
rrativo» (p. 3). La empresa debe es-
tar presidida, como se ha dicho, por 
una actitud de respeto hacia los va-
lores, creencias e ideas prevalentes en 
el pasado. Himmelfarb comparte ex-
plícitamente la crítica de Butterfield 
a la historiografía Whig, en tanto 
que la misma organizaba su relato a 
partir de valoraciones presentes. Su 
actitud de veneración a los viejos 
Whigs la lleva a matizar de inmedia-
to el juicio crítico afirmando que ese 
«fallo» está más que compensado con 
las virtudes que recorren las obras de 
Macauly y sus discípulos (cfr. «Who 
now reads Macauly?»). 
A la autora no le basta con pedir 
respeto por los valores del pasado ni 
con sostener que esos valores tienen 
mayor potencial explicativo que los 
modelos de la New History. \^2L po-
lítica es, además, la ciencia formativa 
por excelencia. De ahí, entonces, su 
veneración por quien alguna vez la 
denominara The Noble Science, la 
que de todas es «la más importante 
para el bienestar de las naciones [... ] 
la que más contribuye a vigorizar y 
expandir la mente» (Macauly, 1829). 
La narrativa, como se sabe, está de 
moda en el ámbito de las discusiones 
epistemológicas. La autora no ignora 
esas discusiones, como lo demuestra 
su atractivo análisis de la posición 
«idealista» de M. Oakshott («The 
Activity of Being an Historian»). 
Himmelfarb cree en la realidad del 
pasado y piensa que el hecho históri-
co no es mero accidente. Tiene, sin 
embargo, un fuerte rechazo por el 
modelo nomológico-deductivo (Pop-
per-Hempel): «El historiador no co-
noce causas generales que sean con-
diciones necesarias y suficientes de la 
guerra; sólo conoce la particular se-
cuencia de eventos que hizo que una 
guerra específica no haya sido ni in-
evitable ni accidental, sino simple-
mente inteligible» (p. 173). La frase 
tiene fuertes reminiscencias de un en-
sayo de Nowell-Smith («Historical 
Explanation»), a quien no se le es-
capaba, sin embargo, que una «se-
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cuencia de eventos» se construye a 
partir de una serie de generalizaciones 
compatibles con una versión «blanda» 
del método nomológico-deductivo. 
La postura historiográfica de Him-
melfarb parece conducir irremedia-
blemente a un rechazo frontal de la 
Cliometría y de la New Economic 
History. Sorprendentemente, sin em-
bargo, es de todas las «nuevas histo-
rias» la tratada con mayor respeto. 
Y para esto elige la muy controverti-
da contribución de Fogel y Engerman 
en Time on the Cross. Aprueba tanto 
el método elegido como las conclu-
siones a las que arriban ambos auto-
res. Critica, sí, la pretensión de des-
entrañar la dimensión moral del pro-
blema, una operación para la cual el 
análisis cuantitativo es totalmente in-
apropiado (cfr. «Clio and the New 
History»). 
No estamos, por lo tanto, frente a 
una crítica de la cuantificación, sino 
a ciertos usos del método cuantitati-
vo. Más aún, la autora sostiene que 
muchos de estos trabajos (los de Fo-
gel, p. ej.) son útiles en la tarea de 
reconstruir el pasado. Pero agrega de 
inmediato que no son propiamente 
(i esencialmente ?) historia. Tienen, 
para Himmelfarb, el valor de las bue-
nas monografías que, como tales, pue-
den ser «acomodadas dentro de la his-
toria tradicional» (p. 44). Y éste es 
el punto central: quanto-history (para 
usar su propia expresión) es una rama 
auxiliar de esa empresa mayor que es 
esencialmente narrativa y política. 
Creo que éste es el punto más dé-
bil de esta excitante colección de en-
sayos. Me parece muy oportuna la 
Reivindicación de la Oíd History y de 
la historia política y constitucional. 
Algo de esto último ha sido recogido 
dentro de la historia económica con 
el resurgimiento de los estudios sobre 
el marco institucional y los derechos 
de propiedad. Es posible, también, 
que el modo narrativo sea el más ade-
cuado para transmitir el carácter 
abierto y plural (no inevitable) de 
ciertos procesos históricos. Pero de 
todo esto no se sigue que la tarea de 
reconstruir el pasado consista esen-
cialmente en la elaboración de una 
narrativa centrada exclusivamente en 
el acontecer político-institucional. La 
autora sostiene, con razón, que el his-
toriador debe respetar las disposicio-
nes y preferencias de los individuos 
cuyas vidas intenta reconstruir. Para 
millones de esos personajes, la política 
no fue su preocupación central; otras 
(y muy valiosas) fueron sus obsesio-
nes dominantes. Marginar siempre esa 
multitud de disposiciones y preferen-
cias a la categoría de «auxiliares» es 
una forma de distorsionar esos valo-
res del pasado que con tanto énfasis 
intenta defender la profesora Him-
melfarb. 
La autora cita con aprobación a su 
colega G. R. Elton (pp. 19-21). Hu-
biera hecho bien en dar un paso más 
en su compañía. Elton dio cuenta de 
la discusión acerca de la importancia 
relativa de los distintos tipos de his-
toria (política, económica, cultural, et-
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cétera) con su habitual sencillez: «En nomía de palabras: «both types are 
estas materias no hay jerarquías y sólo history» (The Practice of History, 
cabe el respeto mutuo.» A la encruci- PP- 27-29). 
jada entre historia analítica e historia Ezequiel GALLO 
narrativa la enfrentó con similar eco- Inst. Univ. Ortega y Gasset 
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